
VltEClOa DE goaCKlCtOII.

MADRro.— Dn mes, 8  re.— Dn_ trimestre, 2 2 .— 
deis meses, 42.

Provincias.— Tres meses , 88  rs.—Seis. B4.
Extranjkho.— Tres meses, 6 0  rs.— Seis, UO.
Habana .— Dn año, i& pfs.; semestre, t ,  y tri­

mestre, 4‘as
Los pedidos de provincias han de hacerse direc- 

tsmente a la Administración de Madrid, con re­
mesa de su importe en libranzas ó sellos de fran­
queo.

LA INTEGRIDAD
PERIODICO POLITICO T LITERARIO.

PDNTOa D E  B O a C R I C I o n .

M a d r iú .— Redacción y Adminfatracion, calle 
de San Gregorio. 23 y 2o, principal, y en las li­
brerías de la Victoria, pasaje de Matheu, Duran 
Leocadio López, San Martin, Universal, Bajlu  
Bailliere. tv » - .

B a r c e l o n a . — Almacén de papel de D. José A r - 
rufat Sabradiel.

H a b a n a . — Tánago7 Villa, Habana, 1 ® .
Se admiten anuncios y comunicados á precios 

convencionales.

s é r i e . — S © » .

BANCO ESPAÑOL DE LA HABANA.
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S u  s i t u a c i ó n  e n  l a  t a r d e  d e l  v i e r n e s 2 4  d e  M a r z o  d e  1 8 7 1 .
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. I A má* tiempo.
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^  /Préstam os eon escritura.......................

Otras obligaciones..................................

3.938.070 
4.645

6.215.398*99
2.419.164*37

6.507.617*50 
2 808.333*34 

938J2T3-56

3.942.715 Pfa. 10.140.084*35

G a ia n t ía s  d e  la  H a cien d a , p a g a ré s  de a lca b a la s  y  b ia n es  d e l
E s ta d o , e t c .......................................... .. ................................................................
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Obligaciones pendientes de cobro.
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Letras n ^ ooiabtes.............. ...................................................................
Deudores y acreedores varios...............................................................
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/ [Matanzas ............................... Pw-
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Cárdenas................................
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401.916*59
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s
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57.725*79

, .     ......................................................
Recaudadores......................... (1869 á 1870   617.381 84

/ Importe entregado........................................  8.175.415*37
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de anticipo sin in terés.. 3.080.954 31

Ampliación importe entregado...................  22.000.000 »

Acciones adjudicadas. 
Propiedades...................

F in ca s.. . .  
Mobiliario.

Gastos da todas clsses.. . .
De instalación. 
Generales........

89.451*62
4.265*06
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33.100*38
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391.373*49

532.605*38
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P A S I V O .

CAPITAL .............
Fondo de reserva.

Billetes emitidos. ÍPor cuenta dei Banco...............................Pfa- 14.235.1% »

Por emisión extraordinaria de guerra.. 25.060.955 »

Cuentas corrientes....................................
Depósitos sin interés..............................
Depósitos con interés [ven- i Capital . .  

cidos)..................................... (Intereses.

Bonos vencidos [primero y  i C a p ita l.. 
segundo em préstito).. . .  I Intereses

3..504 » 
223 71

1.700 » 
75*16

Dividendos
Atrasados........
Corrientes (%.®

33.303*75
51.600»

Corresponsales.............................................

Hacienda pública, cuenta ¡1868 4 69. 
de recaudación.................. (1869 á 70.

1.659.571*36
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Idem id . cuentas de garantías. • ;
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Corretajes........................... .............................................................................
Intereses por cobrar.....................................................................................
Intereses por liquidar.................................................................................
Recaudación de contribuciones.............................................................
Utilidades reservadas..................................................................................
Ganancias y pérdidas líquidas..................................................................
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Pfa. 5.000.000 » 
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201.668*52

2.614.697*28

1.110.758*82
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16.261*80
>

72.227-78
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124.755*67
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H abana 24 de  M arzo d e  1871.

V.® B.®— £ i  direcior, 
M ig u e l  d e  l a  P u b n w .

El eonlador,
J osé  R a u o n  d s  H a r o .

O Ó I ^ T E S ? » ,

CONGRESO.
Setion del dia  19 de Abril.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR OLÓZAGA.

A  U s dos y cuarto fué abierta y se aprobó el acta de 
la anterior.

Dióee cuenta de la  dimisión del señor Olózaga del 
c a ^ o  de Embajador cerca del gobierno de Francia.

Se entró en la orden del dia y continuó la discusión 
sobre el voto particular del Sr. Soler a l acta de A lge - 
eiras.

Rectificó el Sr. Soler á laa palabras que ayer pronun­
ció el Sr. Albareda y habló en pró del voto el Sr. Pas­
cual.

E l Sr. DELGADO, de la comisión, le contestó.
Hablaron para alusiones los Sres. Diaz Quintero J 

Pascual, y  fué desechado el voto particular en votación 
nominal por 148 votos contra 88.

Abrese discusión sobre el dictamen de la mayoría.
B l Sr. D I A Z  q u i n t e r o :  No molestaré mucho á  la 

Cámara, porque ya veo que no considera grave esta 
acta: y si he pedido la palabra ha sido para aprovechar 
la ocasion de decir, hallándose presente el señor m i­
nistro de la Guerra, que ya es tiempo de que cese el 
juego indigno que se ha venido haciendo por algunos 
jefes militares, iievando á votar soldados que no tenían 
la edad, siguiendo una conducta icdigna y deshonrosa, 
y conduciéndose como unos falsarios que no son dignos 
de seguir en el ejército, ni áun de ser considerados como 
españoles. Se ha hablado de nuestra presión sobre el 
Sr. Soler, y ya quisiera yo  que no fuera mayor la pre­
sión qua se ejerce sobre los individuos de la mayoria de 
la comisión.

El Sr. p r e s i d e n t e ; Suplico á  S. S. que no f a l t e  á  
i a  consideración que se debe á  lacom ision.

E l Sr. D I A Z  q u i n t e r o : Me he limitado á expresar 
el deseo de que no fuera mayor la presión que se ejerce 
sobre la mayoría de lacom ision que la que nosotros po­
demos ejercer sobre el Sr. Soler. Y o sé que los indivi­
duos de la comisión son personas muy dignas; pero el 
gobierno teme sin duda que declarando graves ciertas 
actas se constituya el Congreso quedando en minoría, 
7 de aqui la presión que quiere ejercer.

En e l acta de que se trata hay falsificaciones de edad 
y  votos de penados. Por lo que bace á los que no tienen 
la edad, no se diga que no se reclamó á tiempo, porque 
com o no se espusieron las listas con la anticipación de 
bida, no pudieron hacerse antes esas reclamaciones.

Y o  creí que en cuestiones de actas no habria mayoria 
ni minoría; pero ha sido una candidez mia, y veo que 
necesita ejercer ciertas presiones para que el Congreso 
corresponda á la política que el gobierno ha seguido en 
anas elecciones hechas de una manera que no quiero 
calificar.

El señor preaidente del c o n s e j o  d e  w i m i s t r o *
(duque de la T«»re): Señores diputados: lo que es indig 
no y deshonroso, lo que no tiene qjemplo en la historia 
de los Parlamentos, lo que jamás se ha oido entre gen 
tes bien criadas y decentes, es el lenguaje que han usa 
do esos señores. (Varios señores diputados: Muy bien 
m uy bien. Otros: Muy m al, muy mal. A lgunos señores 
piden la palabra. M omentos de confusión.)

El señor p r e a i d e n t e : Pueden pedir la palabra en 
contra todos los señores diputados que quieran, pero yo 
les suplico que tengan órden

Bl Sr. Presidente del c o n s e j o  d e  m i n i s t r o s  
(duque de la Torre): Y o  le digo á ese señor diputado 
que se atreve á echar uua mancha aquí sobre lo más 
puro y máa digno que hay en España-, sobre lo único que 
ha traliaja ’.o incesantemente por la libertad; sobre el 
ejército español; yo le digo á esc señor diputado, que si 
no hubiera sido por el ejército español, tendríamos to­
davía un gobierno parecido al de Galomarde. En las filas 
del ejército ha existido siempre el espíritu más elevado, 
el espíritu más decidido por la libertad; y  por lo que se 
ha dicho aquí de que han ido á votar soldados que no 
tenian la edad, y de que sns jefes son indignos, no es 
cierto, n i lo  será hasta que se pruebe. ¿Dónde está la 
prueba? ¿Eu las pslabras de los señorea de enfrente? 
'Varios señores diputados de laizquierda: En las actas.)

Pues llevadlos á los tribunales. Cuando se pruebe que 
ha votado una persona sin tener derecho para ello, si 
es militar, el gobierno lo  llevará ante los tribunales; 
pero en este caso, esa persona no será indigna; podrán 
hacerla indigna las leyes; los tribunales y  los señM-es 
de enfrente no tienen el derecho de echar una mancha 
sobre los que no son siquiera ni presuntos criminales 

Parece que los señores de enfrente se proponen matar 
la libertad, porque no hay libertad posible con los es-

cesoa y  con  los escándalos qne aqní nos traen; quieren 
matar la iiberU d que sineeramente practica este Go­
bierno, y  que es la más ámplia que hau conocido los 
hombres, dentro del Gobierno representativo más Ical- 
mente practicado. Se clam a también contra las eleccio­
nes que m is  libremente se fean hecho, y  yo pregunto: 
si estas elecciones no han s i ^  libres, ¿lo  fueron las an­
teriores? Y  ¿qné ha dicho la nación en las pa.sadas 
Córtes Constituyentes? Venga la monarquía, venga un

" y -  . .¿Es que las m iñonas se qmeren imponer por la vio­
lencia? ¿Bs que «  quieren imponer por el escándalo? 

B aqu e se quieren imponer por los insultos? ¿Baque 
alguno particularmente se qniere imponer por la gro­
sería? Pues nosotros estamos dispuestos á rechazarlo 
todo, estamos dispuestos á estar firmes en nuestros 
puestos y á morir com o buenos defendiendo la libertad, 
la honra y  la gloria de la patria. Si España hubiera 
querido ser republicana, lo seria; pero no ha querido ser 
republicana, sino m onárquica.

Ha dicho el señor diputado que cada estrella de los 
oficiales representaba una inconsecuencia, y  cada en­
torchado de loe generales una felonía. ¿Dónde está eso? 
Eso es completamente falso: eso no ha existido, eso es 
lo opuesto á la verdsd, eso no puede decirse en un pue­
blo en donde todo lo que se ha hecho por la libertad se 
debe á ias estrellas y á los entorchados.

Y o  no he tenido el gusto de ver á ninguno de esos se • 
ñores diputados á mí lado cuando he tenido que pelear 
por la libertad.

Un señor diputado de la minoría: Com o que estába­
m os enfrente.

Bl señor presidente del c o n s e j o  D E  m i n i s t r o s  
duque de la Torre); Está bien, me alegro. He peleado 
por la libertad, y ahora los señores de la oposieion 
quieren imponernos ia tiranía de los menos sobre los 
más.

El Sr. f i g u e r a s : 1843 y  1866.
E l señor presidente del c o n s e j o  d e  m i n i s t r o s  

(Duque d e is  Torre): He peleado contra los tiranos de 
m i patria, contra V . que quieren imponernos por 
la fuerza lo que no qniere el pais [Rumores en los ban­
cos de la minoría.)

¿Querei» que vayamos i  hacer de Madrid un París? 
¿Queréis que se fusile á los sacerdotes, que se saqueen 
las casas... (Rumores en los bancos de la m Í Q o r i a . )

El Sr. f i g u e r a s : La Comunne de París ha dado loa 
m ás altos ejemplos de liberalismo.

Él Sr. p r e s i d e n t e : Veo i  algunos señores diputa­
dos m uy dispuestos á interrumpir al orador. V oy  á ob ­
servar quién esel primero que interrumpe, y tendré el 
honor de proponer al Congreso un voto de desaproba­
ción  contra el que ataque la libertad de la palabra ó 
falte al decoro de la Cámara.

El señor presidente del c o n s e j o  d e  m i n i s t r o s  
duque de la Torre): Señor presidente, V . S. y  todos las 

señores diputados saben coa qué moderación y  con qué 
mesura me he conducido siempre hasta boy; pero yo, 
com o jefe del ejército teniendo esperanza de salvar la 
libertad, la honra, la gloria y el porvenir de la patria, y 
confiando particularmente en el ejército, seria traidor, 
faltaría á mi deber si no rechazara con toda la energía 
de m i carácter las inculpaciones tan falsas y gratuitas 
como terribles que ae le lian dirigido.

El Sr. f i g u e r a s : Según me han informado, el se ­
ñor general Serrano ha dicho al empezar su discurso 
algunas palabras quo no aolo no puede tolefar esta m i­
noría, sino que tiene que rechazarlas. Pido, pues, que 
se escríban esas palabras.

E lS r . p r e s i d e n t e : Sírvase V. S. decir qué pala­
bras son las que ae hau de escribir.

E lS r. f i g u e r a s : El señor presidente del Consejo de 
ministros ha dicho que era indigno, deshonroso é im ­
propio de personas decentes el lenguaje que se usaba 
en estos bancos, y ha señalado á toda la minoría. Pido, 
pues, que se escriban esas palabras.

E l señor pre.sídente del c o n s e j o  d e  m i n i s t r o s  
(duque la Torre;- Esas palabras, pues que son exactas 
las que ha indicado el Sr. Figueras, ae reflereu á las 
personas; ni siquiera á las personas, se refieren á otras 
palabras que aquí se han dicho; y si se retiran esas pa- 
labiaa, yo por m i parte retiro todas las que son su con­
testación y  su correctivo.

Bl Sr. f i g u e r a s : Pido que se cumpla el reglamen­
to, eacribiendo laa palabras sobre que he reclamado.

E lSr. p r e s i d e n t e : ¿Insiste S. S. en que se escri­
ban esas palabras, desques de lo que ha dicho el señor 
presidente del Consejo de Ministros?

El Sr. f i g u e r a s : Insisto en ello.
El Sr. P R E S I D E N T E : Pues se hará así-, pero mien­

tras se piden las notas taquigráficas, continúa la dis­
cusión.

Kl Sr. G O N Z A L E Z  c h e r m a : N uuca% odia creer 
que mis palabras dieran lugar á un  debate com o este. 
Es la primera vez que tom o la palabra aquí: soy un ar­
tesano que he procurado estudiar toda.® laa ciencias 
que tienen relación con la  libertad y  el órden. Si alguna 
vez he hablado en público, lo he hecho en mi dialecto 
valenciano, y por lo mismo necesito la indulgencia de 
la Cámara.

El señor ministro de Estado ayer subió tan alto á los 
militares, que temí se desplomaran. Entonces se me re­
presentaron los consejos de guerra, los átropellos que 
yo he sufrido y  he visto sufrir: yo me lamento de que 
la revolución á que he contribuido haya abortado, tal 
vez por el afan de buscar grados.

Señores, m uchos han recibido empleos dobles, de los 
vencedores y de los vencidos, y  yo  me he referido, no á 
los militares dignos, sino á los que no lo son Rl señor 
Portilla, que h s sido gobernador de Castellón, podrá 
decir cóm o me he portado yo allí defendiendo el órden. 
Pues bien: allí los militares que han recorrido el dis­
trito han derramado U  sangre de d¡gní.®imos ciuda­
danos.

Me refiero, pues, á los militares indignos, no al ejér­
cito, y no creo haber dado m otivo para que el aeñor 
ministro de la Guerra ae muestre tan  esoitado.

El Sr. D I A Z  q u i n t e r o ; Yo habia usado de la pala­
bra y no habia habido el menor murmullo. Y o miraba 
por el prestigio del ejército: yo no acuso á los soldados 
que han ido á votar: he llamado falsificadores é indig­
nos de pertenecer al ejército, á los jefes que sabiendo 
que esos soldados no tenian la edad, les hayan dado laa 
cédulas y  les hayan liecho ir á votar. El señor presiden­
te no me ha llamado al órden al decir esto, y  el señor 
ministro de la Guerra ha dado un voto de censura al 
señor presidente suponiendo que yo he faltado al órden 
sin qpe nadie ma haya ¡do á la mano.

Y o no pido que se escriban la® palabras del señor mi­
nistro de la Guerra; no me ofenden. Y o, cuando tenga 
que pedir leceione.® de civilidad, no iré á buscarlas en la 
milicia. En una rc.sinion.á que asistía Talleyrand, ha­
bía un mariscal que hablaba de los paisanos llamándo­
les peWn, ¿Qué veut diré Pekin! dijo Talleyrand; Nou$ 
appellons pehins loul c e  qui n 'esl pus miiitaire, contes­

tó  el mariscal. Entonces Talleyrand repuso: N onsappe- 
Uons miiitaire lout ee qu in 'tsl pas civil. De cons^ u ien - 
te, s i alguu dia tengo necesidad de recibir lecciones de 
cortesia, no iré á buscarlas á los cuarteles.

E l señor presidente del C O N S E J O  D E  m i n i s t r o s  
'duque de ¡a Torre): Si esos señores diputados hubieran 
usado antes el lenguaje que ahora acaban de emplear, 
no hubiera habido este debate. A  m i na la m e importa 
que á esos señores les parezca mal la conducta de tales 
6 cuales oficiales ó  jefes, porque no son ellos árbitros de 
juzgarla, s í  yo  tam poco, sino los tribunales. S  no hu­
biera el Sr. Diaz Quintero usado las palabras indigno y 
deshonroso hablando del ejército, yo  no hubiese em­
pleado las frases de que se han quejado ei Sr. Diaz Quin­
tero V el Sr. González Chermá, de una manera pruden­
te y mesurada, aunque digna en esta ocasion.

Y o declaro que cuanto he dicho aquí lo he dicho co  n 
la misma intención con  que estos señores han dicho lo 
qne antes he referido: yo  declaro que no he tenido la 
intención de ofender á esa  minoria; que he debido solo 
hacerme cargo y rechazar con dureza las palabras im ­
propias que estos señores habian empleado, y que yo no 
soy ese mariscal que hablaba con Talleyrand. Y o á los 
militares los llamo soldados de la pátria; yo  á los que no 
son militares ios llamo ciudadados dignos, y  nunca he 
usado una palabra despreciativa para nadie, y nunca 
he tratado, ni á loa chicos, ni á los grandes, quizá más 
á los grandes que á los chicos, con poca consideración.

El Sr. f i g u e r a s : Si siempre que aqui ataquemos á 
un militar, á un eclesiástico, á un funcionario, ha de 
haber tales escenas, no será posible discutir. Es estraño 
que se tenga aquí menos tolerancia que los moderados 
tuvieron con el Sr. Rios Rosas.

El Sr. p r e s i d e n t e ; Y o me felicito de la termina­
ción de este incidente, que ha tenido suorígen en que 
los señores que han usado de la palabra lo han hecho 
con más calor del*conveniente.

Las esplicaciones tan francas, que demuestran la bue­
na fé del Sr. González Chermá, la bondad del Sr. Quin­
tero cediendo á m i ruego para no de.sentonar aquí el 
buen espíritu que anim aá sus compañeros, y lo s  sen­
timientos nobles del Sr. Figueras, con las francas y no­
bles esplicaciones del señor presidente del Consejo de 
ministros, han puesto término, el más rápido y venta­
joso  á este incidente; yo  no debo, sin embargo, concluir 
sin esplicar una especie de cargo amistoso que me diri­
g ió  el Sr. Diaz Quintero como cubriéndose con m i res­
ponsabilidad. Debo decir que yo consiento que se digan 
algunas cosas que indican pasión, que indican calor 
porque las ju zg o  en la hipótesis en que liabla el orador 

Y o creia que el Sr. Quintero, cuando decia que eran 
falsificadores los que hubiesen dado filiaciones de mayor 
edad á los que les constaba que no lo eran, suponía yo 
el ju icio  que iba á recaer sobre eso; contando con los do­
cumento® en que S. S. se fundaba, los daba por conde­
nados; yo  no reconocía cn  S. S. derecho para condenar­
los desde luego, pero me ponía en el caso de dar esta 
esplicacioD.

Ya que contesto al Sr. Diaz Quintero, debo tamoien 
decirle, por la parte que me toca, que habiendo tomado 
alguna en la revolución que ae hizo en el año 68. no re­
conozco en S . S ., ni en ninguno de loa de sus ideas, de­
recho para quejarse d el éxito que ha tenido aquella re 
volucion ,que la emprendimos para cambiar una dinas­
tía  que consideramos incompatible con la verdad del 
régimen representativo; y los que desde un principio 
nos ocupamos en aquel penoso trabajo, no tuvimos ja ­
más otro pensamiento, y ei tiempo ha justificado esta 
prevención, demostrando que la nación española lo que 
quería era una dinastía diguVi, para que con ella pudie 
ran asegurarse la libertad y la verdad del gobierno re 
presentativo He dicho.

Queda terminado este incidente.
Sin ma® discusión, quedó aprobado el dictámen y ad 

mitido el Sr. D. Adolfo Patxot.
Varios señores diputados llamaron la atención del 

gobierno sobre la plaga de langosta que asolaba los 
campos de diferentes provincias, contestándoles el se 
ñor Sagasta que el gobieruo estaba dispuesto á acudir 
con loa recursos que pudiera disponer para destruir 
mal, si bien las Córtes tendrían que autorizarle si los 
fondos que existen para combatir calamidades públicas 
no fuesen suficientes.

Se puso á discusión el acta deVinaroz.
Hablaron los Sres. O rtiz de Zarate y Piernas, en con 

tra, defendiéndola los Sres. Gallego, Merelo y Ortiz de 
Zarate, quedando aprobada el acta,

Sin discusión se aprobaron las actas de los señores 
León y Castillo, Perez Zamora, Valera, Alcalá Galia 
no, Rodríguez (D. Gabriel) y Oria.

Puesto á discusión el dictámen del acta de Córdo 
ba, por la que es electo el señor marqués de Santa 
Marta,

Et señor marqués de la V E G A  D E  A R M i J O  impug 
nó el dictamen diciendo que el gobierno ha apoyado ia 
candidatura republicana contra la suya, mandando sol 
dados á votar.

El señor ministro de la g o b e r n a c i ó n  hizo uso de 
la palabra, haciendo la historia de esta elección y di 
ciendo que el señor marqués de la Vega de Arm ijo no 
ha venido representando la provincia de Córdoba, por 
que dicho señor no fué todo lo esplícito, que eu vista de 
esto algunos electores propusieron como candidato al 
señor conde de Robledo. •

Dijo que el Gobierno quería que constara que 
ninguna de las elecciones ha habido má® libertad que 
en estas.

Se levantó la sesión.
Eran laa siete y cuarto.

tativo en esta retirarlo, la comisión ruega al señor pre­
sidente que se sirva tenerlo por retirado; en caso nega­
tivo, en nombre de la misma ruego al Senado que se 
sirva suspender este debate, porque después de haber 
examinado el documento que ayer durante la sraion 
presentó e! Sr. Mendez V igo, la comisión tiene que 
proceder á la comprobación de los datos que ese docu­
m ento contiene, y esto no ha podido hacerlo en el tiem ­
po trascurrido desde que concluyó ia sesión de ayer 
hasta hoy.

El señor p r e s i d e n t e : Va á leerse el art, 84 del re­
glamento.

Kl señor s e c r e t a r i o  )Gome*): Dice así; «También 
puede una comisión retirar en todo ó  en parte los d ic­
támenes que diere, para presentarlos redactados de 
nuevo.*

El señor P R E S I D E N T E : En vista de lo manifestado 
por la coñiision, queda retirado el dictámen sobre ias 
actas de Búrgos para que lo  presenta de nuevo en otra 
sesión, como estime conveniente.

Señores senadores, no hay sobre la mesa ningún otro 
dictámea de comisión que pueda discutirse hoy; hay ya 
aprobadas 127 actas, y admitido igual número de sena­
dores; y  siendo 99 la mitad más uno de los que han de 
componer este cuerpo, hay núm ero suficiente para que 
el Senado se constituya. S a  este concepto, y  usando de 
las facultades que el reglamento me concede, señalo 
para la órden del día de mañana el nombramiento de la 
mesa definitiva, la constitución del Senado, y  si hubiere 
tiempo, el sorteo de las secciones.

Se levanta la sesión.
Eran las tres.

SENADO.

Extracio oficial de la jesion celebrada el dia 19 de Abril 
de 1871.

PHESIDBNCIA DEL EXCliO. BR. D. FRANCISCO SANTA CRUZ

Se abrió la sesión á las tres menos cuarto, y leida el 
acta de la anterior, fué aprobada.

Dióse cuenta de la lista de los señores senadores elec 
tos por el órden que habian presentado sus credencia 
les en secretaria después de la última sesión, que de 
cia así:— Señor Obispo de Jaén.— D. Valentín Vaque 
Curiel.

El Senado quedó enterado de que el Sr. Rios Rosas 
se escusaba de asistir á las sesiones por hallarse en­
fermo.

Kl Sr. P R E S I D E N T E : Orden del dia: Continuación 
del debate pendiente acerca del dictámen relativo al ac­
ta del Sr. ¿ .  Cirilo Alvarez.

El Sr. A U R I O L E S  'de la comisión): Pido la palabra.
El Sr. p r e s i d e n t e : La tiene V. S.
E lSr. a u r i o l e s : No conozco bien las disposicio­

nes reglamentarias que rigen en esta Cámara. Si des­
pués de haberse iniciado el debate aceren del dictámen 
de la comisión referente á las actas de Búrgos es potea-

P u b lica m o s  el se g u n d o  m anifiesto  qu e el parti­
d o  con servad or  d e  P u e rto -R ico  d ir ig e  á  los e lecto ­
res, lla m a n do la  a ten ción  d e  n u estros le ctores  s o ­
bre  e l n o ta b le  p r o g r a m a  p o lít ic o  q u e  le  s irve  de 
enseña:

« C o m it é  l ib e r a l - c o n se r v a d o r  d b  san  jü a n  d b  p u e r ­
t o - r ic o .— ,4 io j elecíorei.—Organizado ei comité cen­
tral del partido liberal conservador en esta capital, y 
habiendo diapuesto el Gobierno superior civil de la pro­
vincia en la Gncrta del 18 del actual. que se proceda 
acto continuo á la formación de laa listas de loe electo­
res que han de decidir en las urcas cuales han de ser 
los hombres que merezcan su confianza para que en la® 
Córtes y en el Senado de la nación española reprraenten 
genuínamente las verdaderas aspiraciones de la sensata 
y  fiel mayoría de los que aquí nacimos ó  residim os; 
cúmplenos manifestar al público puerto-riqueño lo que 
som os, lo que queremos y  lo q u e , en nuestra opinión, 
conviene al bienestar moral y materia! del país en que 
tenemos nuestras familias, nuestras afecciones, nuestro 
porvenir, el de nuestros hijos, y últimamente nuestros 
intereses.

Ante todo, debemos tratar de llevar el convenci­
miento al ánimo de cuantos tienen algo que perder y 
por esta tierra querida se tomen intere®, que Puerto- 
Rico atraviesa actualmente uno de e.®os periodos c r ít i­
cos y  supremos en que los pueblos disponen de su por­
venir, en que se trazan y  fijan indeleblemente de una 
vez para siempre sus fnturos de.®tinos. No es la vida y 
felicidad de uu hombre, ni de veinte, lo que se ba de 
ventilar en las próximas elecciones; es la vida, la fortu­
na, quizás la nacionalidad de doscientas mil familias, 
lo qu ese  ha de juzgar en las urnas electorales, en esas 
urnas en qne han de leer los altos cuerpos colegislado­
res de la nación el fallo que á esta preciosa Antilla le 
espera.

Somos ¡ibera/es conservadores. Liberales, porque lejos 
de ser reaccionarios y retrógados, como se nos ha pinta­
do, queremos el progreso en todo lo que realmente con­
tribuir pueda al adelanto efectivo de esta proTÍncia, al 
desenvolvimiento de su riqueza moral y  material.

Queremos que se creen bancos que nivelen y regula­
ricen el crédito. Queremos carreteras, puentes, cam i­
nos, y si fuera posible ferro-carriles que faciliten la 
circulaciou de nuestro® frutos, dando impulso á la agri­
cultura, valor i  las fincas y  aumento á loa jornales de 
esa clase trabajadora que tratan de engañar haciéndole 
entender que son sus enemigos los propietarios, siend  
así que son sus naturales protectores. Rl capital y el 
trabajo son hermanos.

La.s haciendas sin trabajadores no prosperan; tos tra­
bajadores sin tener donde ejercer su oficio, tampoco.

Queremos un profesorado patriótico, instruido, m o­
ral y bien retribuido, que creando escuelas bien diri­
g idas, propague gratuitamente para todos una sana y 
sólida educación en los pueblos de la isla; y que para 
los jóvenes de talento y de recursos se cree en esta ca­
pital una bien organizada universidad de la cual no sal­
gan, como salieron de la Habana, ingratos enemigos de 
España.

Queremos la descentralización municipal para que no 
haya dilatados trámites que entorpezcan ó  maten la 
Iniciativa local de los ayuntamientos.

Queremos en los presupuestos del Gobierna toda la 
economía qne sea compatible eon la marcha de la admi­
nistración y la seguridad de la provincia.

Queremos que se establezca un sistema de fiscaliza­
ción tai en las aduanas, que impidiendo el contrabando, 
aumente los ingresos de la real Hacienda para que se 
puedau disminuir, si es dable, las contribuciones ter­
ritoriales, urbanas y mercantile®, basta que, mejor es­
tudiado el catastro de nuestra riqueza sea factible acer­
carnos al ideal económico, hoy por hoy irrealizable, de 
una imposición única y directa.

Queremos, en resúmen. en lo económ ico-administra­
tivo cuantas refurmas tiendan á desenvolver la riqueza 
general y  particular de este suelo privileglaio, cuantas 
reformas haya sancionado la experiencia o r n o  condu­
centes al bienestar, prosperidad é ilustración de todos 
loa que aqui habitamos. Queremos esas m ejoras positi - 
vas que no han conseguido aún los desgraciados paises 
que, engañados por falaces promesa®, abandonaron su 
nacionalidad.

Respecto á política, las Córtes soberanas han dis­
puesto ya quese reforme nuestro sistema de gobierno, 
como en efecto ha empezado á hacerse; y nosotros, par­
tidarios consecuentes del principio de autoridad , no 
nos hemos opuesto, ni nos opondremos, á q u ese  cum ­
pla la voluntad del poder supremo-de la nación.

Pero á la sa' iduría de las Constituyentes, sin embar­
go de haberse formado por sufragio universal á raiz d# 
la fiebre revolucionaria qne siguió á 'lo s  acontecimien­
tos de Setiembre, nc se ocultó que sus principios p o ­
líticos no podrían aplicarse á las Antillas sino con ¡as 
modificaciones que se creyeren necesarias. Purqae, apli­
car á estas islas íntegro aquel código democrático, 
como lo piden los partidarios de «sálvense los principios 
aunque perezcan las Colonias,» seria entregarnos ata­
dos de piés y manos, sin que la autoridad tuviera fa ­
cultades para protegernos, á merced de los enemigos de 
nuestra nacionalidad y prosperidad, quienes, á la som -

Ayuntamiento de Madrid
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bra de la nueva ley fundamental, arrancarían el pabe­
llón protector de España de ios dos últimos pedazos que 
en la América española aún quedan ricos; de estas dos 
islas que todavía redejan, á pesar del crimen de Yara, 
que por ellas circula la sávia que hizo opulentos, tran­
quilos y  felices á Méjico, á Venezuela y al Perú.

Para conservar á estas provincias e l Telativamente 
floreciente estado en que se encuentran y  el más prós­
pero á que pueden llegar, es que deseamos mucho tac 
to, prudencia y  proceder sin precipitación, á fin de que. 
al decretar cualesquiera derechos políticos, se tenga 
m uy presente qne hay unos cuantos ambiciosos ávidos 
de aprovecharse con astucia refinada de nuestra impre­
visión para llevar á cabo sus planes de independencia. 
La autoridad debe tener en tiempos anormales todas 
las facultades necesarias para reprimir eualqnier aten­
tado que contra el orden se intente.
I: Si, pues, van á las Cortes hombres que no juzguen ne­
cesarias varias y  m uy profundas modificaciones en la 
Constitución que hoy rige cn  la Península, nuestra rui­
na es segura, nuestras propiedades perderán su valor, 
nuestro crédito desaparecerá, porque los capitales hui­
rán de la anarquía qoe  tan radicales libertades trae­
rían á unos paises nuevos en las prácticas de tos go­
biernos parlamentarios y  que encierran en su  seno gér­
menes separatistas que amenazan convertir esta en otra 
isla de Santo Domingo, la cual postrada por ias con­
mociones políticas pide, humilde, paz interior en cam­
bio de su  nominal soberania á una nación extraña que 
ha de exterminar la raza de sus moradores lo mismo 
qne la exterminó en la FLorída, Tejas y California.

Con tan terribles ejemplos á la vísta, ciegos, insen­
satos y  dignos de castigo seriamos si todos los que te ­
nemos algo que perder, aunque no fnera más que por 
personal egoísmo, no nos agrupásemos para conlrares- 
tar con nuestros votos unánimes la perniciosa atmós­
fera política que va en Puerto-R ico anublando nnestro 
porvenir y el de nuestros lujos; si todos, deponiendo 
diferencias secundarias y preocupaciones con ligereza 
formadas, no marcháramos nnidoo á las urnas para es­
coger aquellos hombres probos » ricos de experiencia, 
que fueran eco en Madrid de nnestras verdaderas as­
piraciones y  fieles abogados de nuestra noble causa.

Liberales, pues, en lo económ ico-administrativo, li­
berales también en lo  politico hasta donde las especia­
lísimas circunstancias de esta sociedad lo permitan sin 
peligro del órden, sólo somos conservadores de nuestra 
gloriosa nacionalidad, de nuestras sabias leyes, de 
nuestro rico idioma y de nuestros usos y  costumbres 
Hombres de nuestra época, nosotros no rechazamos el 
progreso; españoles por convicción y  por convenien­
cia, nosotros posponemos todo á nuestra calidad de 
tales.

A sí, pues, los que constituimos este Comité rogamos 
encarecidamente á todos loa que como nosotros piensen 
y  sepan leer y  escribir ó paguen ocho pesos de contri­
bución al Estado, ñpcovechen ia semana que queda has­
ta  el dia 1 . ®  del mes entrante para inscribir t o d o s  s u s  

nombres en las listas electorales de sus ayuntamientos 
respectivos. Piensen que las campañas electorales son 
más trascendentales y  decisivas para la suerte ele loe 
pueblos que aquellas que se hacen con las armas. Pien- 
MQ que nuestras familias, nuestros bienes, nuestra paz, 
quizá nuestra nacionalidad misma, depeodun de la 
uuiuQ y actividad en las próximas elecciones. Piensen 
que el resultado do esta lucha es decisivo Kn las tres 
legislaturas que alcanzarún estas Córtes no puede me­
nos lie hacerse la constitución para Puerto-Rico.

Hijos todos de la gran familia española, en nuestro 
partido no puede haber exclusiones'por razón de ori­
gen. En ¿L caben todos los que desinteresadamente de­
seen el bien de esta provincia.

Qué cada uno, prescindiendo de miras personales, de 
apa.sionados principios políticos, y  de irreflexivos com­
promisos, puesta la mano en el corazón, consulte su 
conciencia, consulte su propio bien y el de su familia, 
antea de resolverse á dar un voto que, ante Dios y loa 
hombres, tan tremenda responsabilidad entraña.

Y  cuando sin obedecer á otras sugestiones ó  instan­
cias que á las de su conciencia, se ha.) a trazado la linea 
do conducta que debe seguir, vaya ain titubear é iua- 
cnbir au nombre entre los de aquellos que van á deci­
dir del destino de esta rica provincid de K.iptña. C on ­
tribuyentes ó  ca[>acidados, ningún elector se fie de que 
le inscriban los ayuntamientos que, recargados de aten­
ciones, pueden cometer omisiones involuntarias. Con­
vénzase cada uno por si mismo de si su nembre figura 
ó  no entre los que tienen ese derecho.

A  inscribirse, pues, y nuestro triunfo es seguro.
Puerto-Rico 23 de Marzo de 1871.
El preaidente, el marqués de la Esperanza.— Kl vice­

presidente. Bartolomé Borras.— Vocale*, el marques de 
Casa Caracena.—José Cuchí.— Pablo übarri.— Manuel 
Fernandez.— Romualdo Chavarri.— Antonio Arzuaga.
 Eduardo Palau.—Francisco ü . Barculó.—BernabéCba-
vtrri.—Gerardo B . S o l e r . — Miguel Sainz.—Joaquin Pe­
ña.— Pedro Arana.— Rl secretario primero, Francisco 
Larroca.— El secretario segundo, Fermín Martinez V i- 
llamil.

LA INTEGRIDAD NACIONAL.
Madrid 20 de Abril de 1871.

Kl partido carlista rechaza el parlameatarismo 
y  á las armas parlamentarias apela para reñir 
grandes batallas. No somos nosotros los que le 
echaremos eu cara una inconsecuencia que uos es­
plicamos perfiitameute, ni los que deploraremos 
que, eu vez de lanzarse al campo, promover la 
guerra civil y  causar con mano parricida ma'.es 
sin cuento á la patria, ae presente á  combatir en 
Jas urnas electorales y  escoja por palenque defini­
tivo el terreno del debate político en las Asam­
bleas colegisladoras.

Confesemos, sin embargo, que obligado á fal­
tar á sus principios y  & sus costumbres—y  estas 
significau más que aquello.? para los carlistas—  
liaya de esgrim ir, con mano torpe sus armas y 
perder el fruto de una victoria relativa que, por 
motivos que no es del caso examinar ahora y 
acerca de los cuales a lgo hemos dicho, han logra­
do sus candidaturas eu las novísimas elecciones.

Desde luego vemos que el duque de Madrid, 
com o acusando de ineptitud á los nombres que for­
man su partido, ha entregado la dirección de este 
mismo partido á un orador eminente, es verdad, 
á  un político hábil, no lo  negamos, pero también á 
un allegadizo, á un hombre de consecuencia p o - 
co probada, de carácter dominante, y  que segun 
afirman los maldiciente? ha hecho esta postrer 
evolución con ánimo de tener un distrito que 
representar en las Córtes y  con él la jefatura de 
alguna agrupación regimentada y  sumisa.

Y  no se diga que el descendiente de los reyes no­
minales ha dispuesto que sean el conde de Orgaz y 
e lex -cabecillaV a ll los generales de su hueste, 

'  porque estos después de todo, presidentes sin voz 
ni voto, tienen que someterse á la dirección que el 
Sr. Nocedal les impone, ya porque hayan recibido 
la órden de acatar su superioridad, ó  yaporquere- 
conociendo su inferioridad, se hayan decidido á 
obedecerle moiu propio.

Pero el Sr. Nocedal, que tanto se distinguía en 
las lides parlamentarias, ha perdido aquella pers­
picacia que era la más brillante de sus cualidades 
y  que bacia verdaderamente de él un campeón in­
vencible. Ha emprendido un derrotero que no co ­
noce y  difícil es qne pueda salvar el buque de que 
ha entrado á ser piloto de ios terribles escollos que 
por doquier le rodean.

Hace tres días hemos visto á aquel orador que 
en más de una oeasion ha inclinado la balanza de 
la política con el peso de su palabra, caer en el 
abismo de su propia intemperancia y  promover 
un conflicto en los bancos mismos de las oposi­
ciones.

El señor Nocedal, con esta nueva y  última evo­
lución DO solamente ha perdido su autoridad y  su 
prestigio, sino que ha desprestigiado y  desautori­
zado al partido politico que ha entrado á  gober­
nar. Porque es indudable que del hecho de la in­
vestidura de jefe del partido carlista queeo el fon­
do ha recaido enel Sr. Nocedal, se desprende fá­
cilmente: *

1.® Que dicho partido no tiene hombres de ta­
lla, de inteligencia, de mérito cuya adhesión haya 
probado darante largos años de servicios.

2.® Que para contar en sus filas algún hombre 
notable, se ve obligado á aceptar á los que han 
pasado por toda la escala política y  áun en este caso 
á darles el primer puesto y  acatar humildemente 
sus órdenes.

3.® Que al aceptar esta jefatura, al reconocer 
esta superioridad, hace suya ia historia del corifeo 
y  adquiere el desprestigio que le hayan valido sus 
frecuentes cambios.

Desdichadamente el >Sr. Nocedal ha perdido mu­
cho al salir de su centro, y  abandonar en la des­
gracia la causa de la reina, de quien fué conseje­
ro. Porque comprendemos perfectamente que mu­
chos que estuvieron al servicio de doña Isabel II 
eu los primeros puestos de la nación, por causas 
que no tenemos que examinar aquí, se declararon 
hostiles á su dinastía cuando ésta ocupaba el tro­
no; pero no podemos comprender que los que han 
sido sus partidarios mientras ha ju ra d o  la época 
del esplendor, vengan solamente á  dejar de serlo 
cuando la época de las amarguras empieza, y  esto 
no para acatar uu hecho consumado é impedir la 
guerra civil, sino para aumentar las filas, ó  mejor 
dicho, para mandar las huestes que rechazan el 
hecho consumado y  que aspiran á la lucha fratri­
cida.

El señor Nocedal, fuera deán centro, no es lo 
que era, y  los carlistas en la arena parlamentaria 
no están diestros, y  á pesar desús consejos han de 
dar caídas terribles. Ellos mismos serán los prime­
ros, seguros estamos, en reconocer y  confesar sus 
torpezas.

Una Observación hacemos que no deja de sor­
prendernos grandemente. ¿Quiénes son hoy los re- 
preseútaútes del antiguo partido carlista?

¿Los restos venerables de los que en 1834 aban­
donaron sus familias y  sus hogares, sacrificaron 
sus fortunas, corrieron á la muerte, ó sufrieron las 
miserias de la emigración? No y  mil veces no. De 
estos hombres no recordamos en el parlamento 
actual más que al Sr. Valí y  á nuestro particular 
amigo el señor marqués de Valdespina, que no sou 
seguramente los que lo dirigen. ¿Son acaso los 
que figuraban com o carlistas antes de la revolu­
ción de Setiembre y  que carlistas se han llamado 
durante muchos años?

Tampoco. La fiebre del carlismo no se había 
apoderado de los m ás, que debían favores á los 
gobiernos liberales, ¿Quiéces son pues ? ¿son los 
hombres nuevos, los hombres que proceden de 
otros partidos, que hau militado bajo otra? ban­
deras, que han reconocido otra legalidad? no; es 
el Sr. Nocedal que ha sido progresista; es el señor 
Aparisi y  Guijarro que, ai mal no recordamos, ha 
vestido el uniforme 'de miliciano nacional en la 
guerra civil; son, en fin, los tires. Vinader .y  Za­
rate, que no se llamaban antidinásticos y  que ju ­
raron á doña Isabel II.

Esto nos prueba que del partido carlista sola­
mente queda el nombre.

U  CUESTION DE LAS CUESTIONES.

íbticulo n.

I.
Arrecia la tormenta.

Los combustibles encerrados en las entrañas del 
g lobo social siguen rugiendo sordamente, sin que 
la corteza que encierra y  comprime la hirviente 
lava de ese volcan stibterráneo, le permita más 
respiradero ni manifestación de sus ocultos hervi­
deros que los rugidos atronadores de algunos cen­
tenares de impacientes que en las conferencias de 
San Isidro protestan eon malevolentes demostra­
ciones contra las ideas de algunos atrevidos eco­
nomistas que allí van á  medir sus bien templadas 
armas en combates, que no por ser corteses, de­
jan  de ser rudos y  comprometidos.

Poco dispuestos se muestran los más á escuchar 
doctrinas que los contraríen.

Valor y  no poco se necesita para decir á las ma­
sas la verdad, cuando estas se presentan rebeldes 
para escucharla.

Por eso se ven tan aislados en su patriótica em­
presa los que á  esas conferencias acuden á contra­
riar las ideas que alli son populares.

y  forzoso es confesarlo: reina allí una dolorosa 
prevención contra las soluciones individualistas de 
la escuela económica. Su sólo nombre parece pro­
ducir crispaturas de nervios.

No vayais alli á arrancar aplausoscon verdades 
amargas: para agradar á aquellos paladares es 
indispensable emplear las tisanas socialistas, no 
hay remedio.

Y  sin embargo, hablad uno á uno con todos los 
individuos que componen aquella numerosa colec­
tividad, y  os asombrareis de su cordura, desu 
buen sentido, de su docilidad para dar oidos al 
lenguaje recto y  austero de la verdad.

Por eso creo yo que ha de ser más provechoso y 
ejecutivo el proporcionarles por escrito la expli­
cación de ciertas doctrinas, sobre las cuales pue­
den meditar despacio y  tranquilamente, que mer­
ced á peroraciones cuyas ideas pasan ante su inte­
ligencia com o la luz del rayo que hiere 4  su oido 
y  deslumhra su pupila, sin que les dé tregua para 
esplicarse el fenómeno.

Yo me atrevo á asegurar que esas conferencias

públicas no han de darle.? resultado provechoso 
alguno para el alivio de los males que deploran: 
no sacarán consecuencia concreta ninguna.

Pero dejadles que se desahoguen asi.
riufreii, y  como el enfermo á quien los dolores 

son insoportables, creen aliviarse dejando largo 
espacio á los ayes y  las irnprecaciones.

Debilidades son de la humana naturaleza.
Pero sufren.
¿Quién se atreverá á dudarlo?
No diré yo que son pacientes todcB los que alli 

confunden sus alaridos.
Creo que hay otros que ocultan sus dolores, que 

sufren en silencio, en la oscuridad, y  que tal vez 
ni fuerza, ni aliento tienen para acudir á  esos si­
tios á tomar parte en discusiones estériles.

Porque, ¿á qué hemos de disimular? la Interna­
cional no responde á las .aspiraciones de todas 
las clases pobres, no es el eco genuino de todas 
las categorias trabajadoras, sino de agrupacio­
nes determinadas, del elemento fabril, en el cual 
hay mucho de legitimidad en los deseos y  mucho 
también de extravio por un lado y  de tendencia al 
monopolio proteccionista por otro.

Yo, que deseo ser intérprete de los qvie gritan y 
de los que callan, de los artesanos y  los obreros, 
de los operarios de las fábricas y  talleres y  los 
-braceros y  jornaleros, debo emplear otro lengua­
je  y  aspirar á otras soluciones.

n.
Cuando, hace pocos dias, vivamente impresio­

nado por una de las conferencias de los obreros 
en el salón de grados de San Isidro, tomé la pluma 
y  á grandes rasgos trazé mi anterior articulo, no 
presumía yo  que las horas que aquella noche robé 
al sueño dieran tan lisonjero resultado.

Bien haya mi trabajo siquiera por la favorable 
acogida que halló en la prensa y  la opinión. Pero 
aquel primer jiaso me ha empeñado en un nuevo 
compromiso. ,

No he podido leer las observaciones que hayan 
hecho muchos periódicos: cuautos he leido enalte­
cen con noble cortesanía mis pobres ideas. Gracias 
por ello á todos.

A lgún diario halla ciertos ribetes Fourrieristas 
en mis tendencias. No hay exactitud en su sospe­
cha. No es culpa mía, sino del idioma y  de la 
ciencia, que existan analogías en la formación de 
los vocablos y  semejanzas marcadas en las ideas, 
y  hasta en las premisas y  las deducciones.

Pero ánn en el supuesto de que su indicación 
fuera innegable, ¿quién se atreverá á afirmar qne 
todas la? deducciones de la escnela de Blanqui, 
Consideraut y  demás socialistas franceses son ab­
surdos? La misma doctrina de Say, Sinith y  Bas- 
tiat admiten como resultado lógico de su indivi­
dualismo autonómico consecuencias que no dis­
crepan ni un átomo de las de sus adversarios.

Yo, que más aficionado á estos últimos que á los 
primeros, lamento el fatal estravio de los pueblos 
que toleran, es más, que reclaman siempre el so­
cialismo gub.'rnamental práctico, la iniciativa é 
intervención del Estada en todo y  para todo, al 
buscar snlnciones prácticas eu muchos casos, no 
he podido'evitar la ineaquivable precisión de ape­
lar lll proteccionismo oficial.

¿Por qué?
Porque en pueblos donde el hábito tradicional 

es condición inherente á su organismo, donde la 
iniciativa individual es escasa, y  lucha con inven­
cibles contrariedades; donde la educación es empí­
rica y  los recursos escasos, no hay más remedio 
que atemjierarse á las exigencias de tiempo y  de 
lugar, sin que por ello deba renunciarse á la pre­
dicación y la propaganda.

Esta última trascendal misión está confiada 4 
los que el vulgo llama teóricos, á los verdaderos 
hombres de cieucia, á los que gastan su vida en 
especulaciones científicas que los demás aprove­
chamos.

Las medianías, los que no podemos hacer otra 
cosa que aplicar, mejor dicho, que amoldar á las 
circunstancias variables los imperfectos elemen­
tos del momento histórico ó  de la localidad en que 
vivimos, los incompletos recursos y  materiales de 
la sociedad en que vivimos, de la civilización que 
alcanzamos, tenemos forzosamente que ser ecléo- 
ticos.

¿De qué nos servirla el temerario empeño de 
aclimatar de repente un racionalismo puro en un 
pueblo de creyentes y  ascetas?

¿Cómo liabriamos de aplicar la maquinaria que 
tantos brazos ahorra en un país donde la industria 
fuera e.?c^a, sobraran brazos inactivos, faltara 
hierro, no se conociera el carbón, ni hubiera ca­
minos que falicitarau la importación?

Perdónenme esta hipótesis a i  absurdum los in­
transigentes apasionados de los axiomas científi­
cos, cuya intolerancia á veces es muy parecida á 
la terquedad de los ignorantes.

Los enfermos que á fuerza de consultar médicos 
que no les coran, llegan á desconfiar de la medi­
cina, suelen ecliar^ en brazos de empíricos curan­
deros de cuyas recetas suelen sacar más partido. 
Porque hay curanderos que han aprendido ciertos 
remedios de una observación especial.

Así somos los eclécticos. Escojemos acá y  allá 
los materiales y las herramientas; y  á falta de un 
palacio que no podemos levantar aunque nos so­
bren arquitectos, nos contentamos con una posa­
da, y  en vez de convertir la tierra en un paraíso, 
nos limitamos á plantear un jardín donde, si fal­
tan los primores de! arte, nos remedien los dones 
de la próvida naturaleza. Este es mi objeto.

S í que no es posible que los hombres naden en 
la abundancia: comprendo que no todos podemos 
vivir en la molicie y  mantenerna? com o los israe­
litas, cou el maná; y  sé también que las clases so­
ciales á quienes mi voz se dirije, los obreros, han 
aprendido mucho que otras clases sienten que lo 
hayan aprendido; mas ya no lo pueden evitar. 
Conozco que ciertas clases cuyos intereses parecen 
antitéticos, se miran frente á frente con el ódio de 
muchos siglos concentrado en el alma, y  yo  vengo 
á gritarles: ¡Paz! ¡armonía! no luchéis, discutid y 
entendeos. ‘

Transijamos todos, que el período es de transac­
ción y  de transición.

III.

¿Quién es capaz de decir al torrente, de aquí no 
pasarás?

Las fuerzas humanas no pueden hacer más que 
trazarle nuevos cauces, y  eso... uo siempre; y  no

n esfuerzos gigantescos; y  no sin riesgos; á v e ­
ces sin necesidad y  por lo general sin resultados.

Lo mismo acontece al torrente de las ideas. 
Ellas se abren paso natural, obedeciendo á la ine­
xorable ley física del descenso de los graves.

Podrán acaso las sociedades ponerles dique.? de 
incalculable resistencia; y  sucede alguna vez que 
los mismos diques se van mezclando poco á poco 
en disueltos detritus con las aguas, aumentando 
la fuerza impulsiva de estas hasta destruir lo que 
queda y  aumentando con sus destrozados restos 
la obra destructora de la corriente, tanto més im ­
ponente cuanto más contenida.

Y , ¿á qué es impedir la marcha beuéfica y  m a- 
gestuosa de las corrientes del progreso? A ¿qué 
contrarrestar las leyes naturales y  eterpas á  que 
obedece? No seria más prudente y  más conforme á 
la lógica y  la razón estudiar su desarrollo y  pre­
parar y  protejer su desenvolvimiento?

Bien sé que la humanidad ha estado siempre di­
vidida en dos principales y  numerosas escuelas 
que se han disputado á sangre y  fuego la prepon­
derancia suprema: la  una formada por los inno­
vadores constantes casi siempre irreflexivos, que 
mal contentos con lo  conocido suspiran incesante­
mente por toda clase de novedades y  aceptan con 
mayor facilidad las más sorjH-endentes y  maravi­
llosas. La otra, refractaria á toda modificación de 
lo existente, miedosa, intransigente y  suspicaz, no 
se atreve á salir de su centro por temor á lo no es- 
perimeutádo. Por ella, no hubiera el hombre fia­
do Su suerte á  los azares de la navegación; por 
ella, el progreso y  la civilización permanecería 
en su estado de crisálida.

Forzoso es confesar que la humanidad tiene que 
agradecer más á los utopistas é ideólogos que á los 
tradicionalistas y  conservadores. Forzoso es reco­
nocer también que estos han sido bástante egoís­
tas y  discretos, sin embargo, para aprovecharse 
deTas conquistas de aquellos cuando la sanción 
de la experiencia ha coronado los esfuerzos de los 
aventureros. Su idolo es el dios éxito: los innova­
dores no tienen deidad conocida, y  por eso no ha­
llan fatiga buscando siempre un mito.

¡Cuántas y  cuántas lachas ba ocasionado ese 
incesante antagonismo entre utopistas y  realistas! 
Y  ora vencen aquellos y para arraigar sus doctri­
nas procuran destruir hasta el último vástago de 
los incrédulos, ora quedan vencidos y  son sacrifi­
cados en represalias á millares, formando heca­
tombes que constituyen nuevos catálogos en los 
martirologios del porvenir.

Esta es una ley de la historia, y  sin embargo, 
la humanidad no la estudia y  saca enseñanza de 
ella. Por eso se reproducen tantos hechos sociales 
que aunque con accidentes diversos en su forma y 
sus detalles, son de todo punto idénticos en su fon­
do y en la esencia.

A  esas dos grandes divisioítes del género huma­
no han sido debidos todos los grandes cataclismos 
sociales, todas las máa trascendentales transfor­
maciones de los pueblos. El progreso y  las innova­
ciones ha creado las grandes nacionalidades, el 
estacionamiento ha destruido los más potentes 
imperios.

La ley del progreso ha Vivificado á veces la em ­
pobrecida y  viciada sangre de razas decrépitas y  
las ha reformado, rejuvenecido y  vigorizado.

No es oeasion esta oportuna para la demostra­
ción de una verdad que comprueban tantos ejem­
plos de los tiempos.

Conviene no olvidar un fenómeno constante en 
la fisiología de los pueblos com o en la de los indi­
viduos. E! progreso se realiza en virtud de gran­
des esfuerzos que fatigan al mismo tiempo .que 
producen grandes satisfacciones.

Cuando se ba logrado un estado de bienestar 
desconocido tras largo afan y  penosos esfuerzos, 
hay necesidad de reposo. Entonces en vez de des- 
cansarpara recobrar nuevos brios con que acome­
ter otras empresas, los pueblos y  los individuos 
caen en la molicie y  el marasmo: se acuerdan del 
ayer como escarmiento y  no com o esíímuio: se 
duermen en el presente y  empiezan á dudar del 
porvenir.

Esto es ni más ni ménos lo  que acontece á los 
pueblos y  á los individuos. Unos y  otros, al llegar 
á este periodo, se hacen estacionarios, conserva­
dores, es decir: son ya  bien acomodados, ricos; y 
cuando losquesigueu sus huellas les gritan canda» 
ellos les estorban el paso por no molestarse en 
cambiar de posición, hasta que los que les empu­
jan y  no hallan franco camino, saltan por cima y 
los arrollan y  aplastan.

IV.

Fuera de lugar y  sazón considerarán algunos 
estas observaciones que por via  do proemio hace á 
mi propósito dejar consignadas; pero no son sino 
muy del caso. Con ellas pretendo demostrar que es 
una temeridad peligrosa por lo  ménos el condenar 
k p rior i  y  sin exámen las imperiosas reclamacio­
nes de la opinión de clases sociales determinadas, 
y  que el sistema de la resistencia á todo trance no 
resuelve nada, aplaza cuando más las soluciones y 
prepara la.? grandes catástrofes.

Monarcas hay hoy reducidos á triste condición 
por haber resistido. De fijo áun hoy aseguran que 
debieron resistir más y  que se hundieron por ha­
ber transigido. ¡Triste, irrisoria ceguedad! Tran­
sigieron poco y  transigieron tarde, y  transigie­
ron por miedo y  no por convicción; y  las transac­
ciones tardias com o revelan debiUdad, envalento­
nan á los contrarios; y  entonces estos, seguros del 
triunfo gritan, ó todo ó  nada.

La transacción entonces es abdicación, es humi­
llación, es cobardía, es debilidad é impotencia.

(Yé continuará.)

UNA REUNION IMPORTANTE.

Anoche se reunieron á comer en la fonda de «Los Dos 
Cisnes» algunos diputados de las tre.? fracciones de la. 
mayoría. Nacida principaimente la idea de esta reunión 
en varios diputados que por primera vez toman asiento 
en la Cámara, sin objeto político preconcebido y al c a ­
lor sólo de un deseo amistoso, no fué posible que á ella 
asistieran otros m uchos que sin duda alguna hubieran 
accedido desde luego á la invitación.

Desde las ocho hasta las once duró dicha reunión, en 
la que reinó la mayor y más cordial espansiou. Llegado 
el inevitable momeato de los brindis, e lS r. Romero R o - 
biedo, haciéndose eco elocuente del general sentimiento 
de sus amigos presentes, pronunció coa verdadera ins­
piración, y  entre los aplausos de ia concurrencia, a lgu -

?nas patrióticasy oportunas palabras que dieron su g e ­
nuino carácter al acto, y expresaron la conciliadora, la 
noble aspiración de los que le escuchaban.

Aprovechemos, dijo el Sr. Romero, esta inesperada 
oeasion que .se nos ofrece para mostrarnos identiflcados 
con el leal, con e l salvador espirita de conciliación que 
reina en la actual mayoría de la Cámara popular á que 
pertenecemos. En esta conciliación, en esta unión fe­
cunda estribael porvenir de ias instituciones que la obra 
revnlncionaria ha fundado. Si para estrechar los nobles 
vínculos de esa unión, si para hacerla tan fructífera é 
imperecedera como deseamos, hay que renunciar de nna 
vez para siempre á las antiguas denominaciones de los 
partidos liberales de qne procedemos, hagámoslo así y 
yo el primero.

Y o rompo voluntariamente en este instante m i histo­
ria política, 7 declaro no tener más signiBcacion, más 
nombre, más aspiración que la de la mavoría del actual 
Congreso que representa el aflanzamiento de la liber­
tad. de la dinastía, de la Constitución, de las grandes 
instituciones revolucionarias. Y  brindó por la dinastía 
de Saboya.

La iDs^rada voz del élocneute Sr. Rom ero halló eco 
inmediato y entusiasta en cuantos le escuchaban, y  des­
pués de tributar á su elocuencia, al profnndo sentido 
práctico de sus afirmaciones, una verdadera ovación 
afectuosa , sucediéronse sin interrupción los  demás 
brindis, de cuya mayor parte vam..s á procurar dar una 
idea, siquiera sea tan breve com o exige lo que sólo  se 
fia i  ¡a memoria.

D. Pedro Maauel Acuña, brindó por la verdad en el 
liberalismo, en Is religión, que ea lo  que defiende el 
partido monárquico-revolucionario, contra la farsa en la 
conciencia y  la farsa en la politica, que es lo que de­
fienden los reaccionarios.

D. Gaspar Nuñez de Arce, por la unión de los libera­
les y la perfecta cohesión de la mayoria para salvar la 
España regenerada de los eonflictoa y peligros que en­
vuelve el actual estado de Europa.

D. Angel Mansi, por la libertad, expresión de la h u ­
manidad en todos ios tiempos, por el ejército de Alcolea 
y por el general Serrano.

D. Fernando León y Castillo, por la fé de la nueva ju ­
ventud, que llenará seguramente la difícil misión que 
la legaron nuestros antepasados, y salvará loa princi­
p ios salvando á la vez la sociedad, y  elevando la vida 
política á la esfera de Us ideas, en lugar de proseguir 
la excéptica tarea de formar y destruir reputaciones 
personales.

D. Luis Peñuelas, por los principios de 1869 y por la 
dinastía de Saboya.

D . Rafael Garijo, por la independencia y  la seguri­
dad de ios poderes públicos, y principalmente por la li­
bertad del poder y organización judicial.

D. P ío Gullon, por la tribuna española, cuyas glorias 
continuarán indudablemente en 1861, por Ja perseve­
rancia y  la generosidad de la mayoría, y  sobre todo por 
la prensa española, en la que se gloriaba de haber na­
cido.

D. Antonio Vicens, por la memoria dcl general Príin, 
cuya obra queda grabada en nqestros corazones para 
defenderla unidos.

D. Salvador López G uijarro, por la virtuosa, por la 
inteligente, por la simpática señora que hoy ocupa el 
trono de Castilla, cuyas altas cualidades morales le han 
conquistado el respetuoso afecto de cuantos han tenido 
el honor de conocerla.

D . Gregorio Cruzada Villamil, por el rey D, Am adeo, 
encaruacion de nuestras libertades, y  por el príncipe de 
Asturias.

D. Trinitario Capdepon, por la unión de los liberales 
monárquicos y porque se prosiga en provincias, com o 
se ha iniciado en Valencia, la noble tarea de identifi­
car á lodos los hombre» dinástico», olvidando proceden­
cias y caminando á la consolidación de las conquistas 
de 1869.

Bl señor marqués de Camarena, adhiriéndose en un 
todo á las ideas de conciliación práctica y  generosa ex ­
puestas por el Sr. Romero Robledo.

Kl ísr. Maluquer, asociándose á la» doctrinas que so­
bre el poder judicial y su importancia en los tiempos 
actuales expusiera el Sr. Gariju.

ELSr. Nuet, por las esperanzas que en la reunión po­
dían fundarse, por el olvido de antiguas denominaoio - 
oes, por la unión y perseverancia del elemento jóven  y 
por lo» patricios Sagasta y Zorrilla.

KL Sr. Saavedra [D. Joaquín,, por los 191 y  porque la 
elección del nuevo monarca sea para España emblema 
de libertad y  prosperioad y lazo de unión de cuantos 
elementos contribuyen al progreso y al órden y  de 
cuantos han contribuido á ia revolución de Setiembre.

E lSr. Arias (D. Severianuj porque el Congreso y el 
Gobierno, inspirándose en laa conquistas ya realiza­
das, procuren restablecer el órden en todas las esferas 
y hacer asi la felicidad de la patria.

El Sr. Muñoz Vargas por la necesidad de que perma­
nezcan unidos todos los elementos revulucionaríosy m o­
nárquicos y por toda la mayoria sin exclusión de frac­
ción alguna. -

£ l  Sr. Higuera porque el pueblo español corresponda, 
com o io  hará á la grandeza con que ol l e j  Amadeo se 
confió con su familia y en momentos críticos á la gene­
rosidad y á la hidalguía del mismo pueblo.

El Sr. Alarcon Lujan por la monarquía y  por el au ­
gusto principe que la ocupa, porque con sus virtudes 
está llamado á satisfacer la primera de las aspiraciones 
de la revolucion del 68.

La mayor parte de los anteriores brindis fué objeto 
de un notable discurso. Pronunciáronse aiem ás otros 
muchos que sentimos no recordar.

Kl 8r. Homero R jbledo u»ó segunda vez de la palabra 
para proponer, com o idea en perfecta armonía con el 
espíritu conciliador del acto, y  como su complemento 
práctico, la formación de un círculo ó  casino que cuen­
te entre sus sócios á todos los hombre» políticos de( 
gran partido monárquico-liberal de la revolución, y  que 
tenga ia honra de llevar por nombre ei de la augusta es. 
posa del rey. Lus diputados se asociaron asimismo con 
unánime aceptación ul pensamiento del Br. Romero, 
acordando que en otra próxima reunión de tuda la ma­
yoría se formule y  presente el proyecto.

Hé aqu i la lista nominal de lo» señores concurrentes:
Rom ero Robledo.— Robledo Checa.—Cruzada Villaa­

m il.—Peñuelas.— Arce (D. Gaspar),— Arias.— Alarcon 
Lujan.— Merelles.— Condede Agramonte.— López Gui­
jarro.— Bermudez — Galvez Cañero.— León y Castillo.—  
Avila.— Gullon.— Patxot.—Hernández y  López.— A cu ­
ña.— Maluquer.— Saavedra.— Capdepon (D. Trinitario). 
— Mansi.—Marqués de Camarena.—Mnñoz Vargas.—  
Martinez {D. Cándido).— Garijo.—Rivera.—Adán.— H i­
guera.— Huidobro.—Nuet.— Moreno (p . Santiago )—V i- 
cena.—Burel.— Maldonado.

Los Sres. Gamazo y Muñoz Herrera se adhirieron por 
escrito, en la imposibilidad de asistir.

Nosotros confesamos con sincero pU cerqne dicha re­
unión amistosa lia tenido á nuestros ojos plausible im ­
portancia. Con los dipntados que ayer se juntaron en 
«Los dos Cisnes» estaba en vigor el espirita de iaactual 
mayoría del Congreso, estaba fa mayoría misma; esa 
mayoría que no perd^^a m ídio de hacer conocer al país 
su decidida unión an torso de ia grande obra revolucio­
naria.

la de La Gonstitucion\ ¡Qué can- 
d o ro sa ^ m iy ^ a d  revela ea todas sus palabras! 
¡Qu^inalijíina rai^CcioQ la de La Integridad N a- 
c iq iÍa l!

¿Puafno hemos sido cSjkaces de decirque el pe-Ayuntamiento de Madrid
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r ió d ico  d em ócra ta  in ic ia b a  la  o p os ic ión  qu e se in ­
d ic a  y a  en tre los  c im b rios  c o n tra  la  p o lít ica  del 
S r . M artos? ¿P ues no h em os ten id o  la  osad ía  de 
a firm ar q u e  lo s  a lm u erzos y  la s reun ion es, los 
m anifiestos y  lo s  p er iód icos  de  esos señores eran 
testim on ios d e  la  a g ita c ión  q u e  se n ota  en tre  los 
e lem entos p o líticos?

¿C óm o, d ice  Z íi Constitución, se-a treve L a  I n ­

t e g r i d a d  á  su pon er ta les  ten den cias cu a n d o  asp i­
ram os só lo  & m antener en tod a  su  pu reza  la  d o c ­
trin a  d em ocrá tica , cu a n d o  se h abia  in v itad o  al 
Sr. M artos a l  a lm u erzo  del S r . R iv e ro , cu a n d o  
deséase q u e  s iga  en  e l m in ister io  esta im portan te  
representación ?

N o  se su lfu re , s in  e m b a rg o , ta n to  n u e s tro co le - 
g a ;  la s  su p osicion es d e  L a  In te g r id a d  n o  han 
sido  su g estion es  m a lic iosa s , n i ten ta tiv a s  m a lé ­
v o la s , s in o  espresion  le a l y  sin cera  de lo  q u e  está 
en  la  c o n c ie n c ia  de  tod os, de  l o  q u e  v e n  c la r a ­
m ente cu a n tos  co n o ce n  lo s  m óv iles  y  la s o s c ila ­
c ion es  qu e in flu y e n  en  n uestra  p o lít ica . L o s  d e ­
m ócra ta s  q u e  com pon en  e l  m icro scó p ico  g ru p o  
á e l S r . R iv e ro , q u e  es so la m en te  e l q u e  represen ­
ta  La Constiiucio*, s ig u e n  con  d isg u sto  crecien ­
te  los  a ctos  p o lít ic o s  d el G ab inete , a cu m u lan  cada  
dia d escon fian zas y  d esp ech os c o n tra  lo s  h o m ­
bres máa im p orta n tes  da la  s itu a c ión  a c tu a l, y  
a cech a n  só lo  e l  m om en to  decorflso de a p oy a r  una 
e v o lu c ió n  h o stil en  cu a lq u ie r  a c to  d el G ob iern o , 
en cu a lq u iera  v o ta c ió n  de la  m a y or ía .

A s í lo  re co n o ce n  tod os  lo s  qu e saben  y a  d istin ­
g u ir  la s  corr ien tes  qu e in flu yen  en  la  ^ l í t i c a ,  
así lo  com p ren d en  los  qu e saben la  fre n é t ica  a m ­
bición  d el poder qu e dbm iu a á  a lg u n o  d e  lo s  a m i­
g o s  d el S r . R iv e ro . y  aM lo  re co n o ce n  tam bién  
los  qu e s ig u e n  c o n  a ten ción  la s  em u la cion es y  los  
descon ten tos de lo s  m ás b u llic io so s  d e  ese g ru p o .

P ero  n o  n os  can sem os en  proba r  l o  qu e está ya  
en  la  c o n c ie n c ia  de todos; p o r  m u ch o  q u e  d ig a  
La Constitución, por  e n é rg ica s  q u e  fu esen  sus 
a firm acion es , tod o  e l m u n d o  sa bría , 6 m e jor  d i ­
ch o , tod o  e l m u n do sabe  y a  q u e  es c ie rta , q u e  es 
rea l la  d iv is ión  á  qu e a lu d im os en  n u estros n ú ­
m eros an teriores.

P or  m u ch o  qu e h a g a n , s in  e m b a r g o , lo s  am i­
g o s  del S r . R iv e ro , n ad a  co n se g u irá n ; el S r . M a r - 
tos es la  representación  m ás im p o rta n te  d e  esa 
p a rcia lid ad ; e l Sr. M artos es la  p a labra  m ás p o ­
derosa y  e lo cu e n te  de lo s  dem  ácratas, y  cu an do 
se tien en  esas con  lic ion es , cu a n d o  se c o n s ig u e  el 
p restig io  qu e é l  h a  lo g r a d o  a lca n za r, de n ada 
sirv en , en nada in flu yen  la s asechanzas de  m ed ia  
d ocen a  de en vid iosos .

C on tin u ará , pues, s iendo m in istro  de E stado el 
S r . M artos, se g u irá  con stitu id o  e l G ab in ete  en  la  
form a  qu e en  la  actu alidad  está, y  lo s  asp iran tes 
á  carteras q u e  se reún en  y  se co n c illa n , ten drán  
qu e  qu edar esta vez esperando m ejores o casion es .

A  aqu ellos  á qu ienes ca u sa  estrañeza q u e  des­
pu és del n om bram ien to  d el m arisca l M ac-M ahon  
p a ra  g e n e ra l en  je fe  de l e jército  d e  V ersa lles, no 
se h a y a  em p ren d ido  c o n  e n e rg ía  e l ataque d é lo s
in su rrectos de P arís c o m o  era  de esperar d e  d ich o 
n om b ra m ien to , les recom en dam os la  lectu ra  de 
lo s  s igu ien tes p á rra fos  qu e tom am os de u na c o r ­
respon den cia  de F ran cia  qu e p u b lica  u n o  de n ues­
tros co le g a s :

«El mariscal Mac-Mahon, que tenia redactada su in ­
timación para dar el ataque formal si dentro de cua­
renta y ocho horas no se rendía la plaza, ha sido lla­
mado á Verealles, no ha dicho nada y hasta ha suspen­
dido sus operaciones. ¿C uáles la cauta de esto? ¿Se 
trata de otra dilación, impuesta por Thiers, con el sólo 
intento de dejar pasar dias y más dias sin adelantar 
nada? ¿ H a  llegado'á Versalles alguna nueva comisión 
cfreciendo loque no ha de cumplir, para que se conceda 
otro plazo y se dé tiempo á los rebeldes i  que acaben
loa quinientos cañones que están fundiendo y los blin ­
dajes que para las fortWicacirmes están preparando? ¿Se 
ignora quizá que cada dia hay cien torpedos ó cien m i­
nas más en las calles ó avenidas que miran á laa forti­
ficaciones? ¿Es que, por el contrario, se están haciepdo 
preparativos para que el ataque sea tan fuerte que ha 
ea imposible to ía  resistencia? ¿Será, por otra, parte, 
cierto qae la diplomacia ha hecbo suya la cuestión y se 
ha comprometido á resolverla? Todo se dice, y en par­
te al m énos todo pudiera ser verdad.

M Tliiers, que no quieretriunfar, el ejército, que ne- 
neceaita m u c h a  artilleria, y la diplomacia, que tan lenta 
es, pueden imponer dilaciones, que para unos no sean 
más que pretestos, y para otros sean una verdadera ne­
cesidad, ó  por lo menos una positiva conveniencia.

M, Thiers, que todos los dias redacta una circular, se 
va haciendo célebre, más célebre aún que Trochu por 
las muchísimas palabras que dice y  las poquísimas
ideas que  da . No ea posible ni escribir más ni ezplicar
ménos. Se ha empeñado ea llevar la diplomacia á la po­
lítica, y no advierte'que los pueblos quieren datos pre­
cisos y no frases nebnlosas.»

H a ce  m u y  p o co s  d ias re c ib im o s  p or  e l  co rre o  
u n  fo lle to  q u e  se  t itu la  V i n d i c a c i ó n .  Cuestionde 
Cuba por un español cubano. Cansados de la  le c ­
tu r a  de ta n to s  m iles  de fo lle to s  escritos p or  los  
filibu steros  y  la boran tes  sob re  la  cu estión  cu b an a , 
n u estro  p r im e r  im p u lso  i u é  re le g a r lo  a l cu rioso  
a rc liiv o , qu e ten em os fo rm a d o  d e  estas estu p en ­
das p rod u cc ion es . L lev a d os , s in e m b a r g o ,d e  n u es­
tra  n a tu ra l a fición  á la  le c tu ra , ech a m os u n a  rá­
p id a  o jea da  sob re  su s prim eras p á g in a s  y  s i bien  
n o  n o s  sorp ren d ió  la  a u d a cia  y  fa lsedad  d e  sus 
asertos, yios h a  p a recid o  con v en ien te  y  áu n  edifi­
ca n te  para c ie rta s  g e n te s  crédu las, dar á  co n o ce r
a lg u n o s  de  e llo s .

P ara  q u e  n u estros le c to re s  p u edan  fo rm a r  una 
idea, s iqu iera  sea  l ig e r a ,  de la  v erd a d  co n  q u e  se 
e x p re sa  n u estro  fo lle t is ta , v a m o s  á co p ia r  aqu í 
a lg u n a s  de la s  razones q u e  d ice  le  h an  o b lig a d o  
¿ t o m a r  la  p lu m a .

«A quí se combate, dice, aquella insurrección con to ­
das armas. Se niega á aquellos insurrectos el derecho, 
la ju stic ia . Inoportunidad, la gratitud, el valor, casi, 
hasta la cualidad de hombres; seles calumnia, se les vi­
lipendia y  se lleva la saña ó  la pasión, hasta el extremo 
de negarles el sagrado derecho de defensa, que tiene el 
más vil de ios criminales, marcándolo en aquellos con 
el estigma de la traición.

»Sí; aqui en el centro de una nación famosa por su 
hidalguía, no quiere oir más voz que la que insulte y 
despedace á aquellos... y  se lanza el epíteto de enemigo 
de la patria á todo ei que se atreva á levantar, aunque 
sea vergonzantemente, una voz que disuene en ese coro 
de improperios y  diatrivas, con que se quiere ahogar el 
grito de la justicia y de la propia conciencia.

«Fuerza es que esa voz se levante. Si todos han calla­
do ante el temor de esa injusta amenaza nosotros va 
m os á levantarla.»

E sto  se d ice  y  se e scr ib e  ante la  n a c ió n  espa­
ñ ola : esto se d ice  y  se escr ibe  en  l a  ca p ita l de la 
n ación , donde h an  v is to  la  lu z  p ú b lica  d ia rios  
co m o  E l  S u f ragio Universal, en  q u e  n o  so lo  se 
h a c ia  la  defensa d e  la  reb e lión  d ia ria m en te  y  en 
tod os  lo s  ton os, s in o  q u e  se esc itaba  á  in s u r r e c ­
c ion a rse  á  los  q u e  perm an ecían  lea les á  la  n a c io ­
n a lid a d  esp añ ola , y s e a p o s tr o fa b a c o n  lo s  in su ltos  
m á s  a troces  y  soeces á lo s  v o lu n ta r io s  cu b a ­
nos. Y  para  qu e n o  se n os  crea  b a jo  p a lab ra , ah i v a  
la  m u estra  de lo  qu e d e c ia  a q u e l d ia r io  en  su  
n ú m ero  del 2 9  de A g o s to :

«Hay tambiea algunos cubanos, pocos, muy pocos, 
entre los bizarros voluntarios, y  describiremos e l mé­
rito moral de esos cubanos, diciendo solamente qne por 
ideas de lucro, por medro personal, hacen t e a i c i o n  á la 
causa de ¡a uaínraleia, á la causa de sus hermanos; i  la 
causa de sus hijos, á  supropia causa: son. en fln, de esos 
hombres que desprecian, los mismos que los pagan, los 
mismos que aprovechan sus servicios. Pero una parte 
de loa voluntarios, sobre todo en laHabsna, se compone 
de esa numerosa falange, que, procedente de las cárce­
les y  presidios de la Península y  Ceuta, han ido á la 
grande Antilla, sin industria, ni laboriosidad, /leños so­
lamente de vicios, y  se ocupan allí com o cocheros y car­
retoneros en los ralos en que no encuentran alojamiento 
en la cárcel y  presidio de la Habana, 6 que no se entre­
tienen en insultar i  las mujeres, en vejar y  áun fusilar 
á hombres inermes, en pasear en triunfo al verdugo de 
la Habana con los terribles instrumentos de su  oficio; 
y en fin, en desórdenes y en r e p u ja n te s  orgías, en 
que, si se presenta la ocasión, no oiBile» beber delicio­
sos licores en el caÁSBO a ú n  s a n o b i e n t o  de sus infelices 
victimas.»

Y  en  presen cia  d e  estos in su ltos  y  o tro s  aún 
m ás g ro se ro s  co n  q u e  d iariam en te  m a n ch a b a  sus 
co lu m n a s  aqu el p roca z  p er iód ico  ¿osa  d e c ir  n u e s ­
tro  au d az fo lle t is ta  q u e  en  E spaña se ahoga la 
voz d e  los  q u e  in ten ta n  defender á los  tra id o­
res cu b a n o s  y  qu e n o  h a y  m ás q u e  in su ltos , im ­
prop erios  y  d ia tr iv a s  c o n tra  loa  q u e s e  a trev en  á 
tom a r  la  defensa de la  in su rre cc ió n  cu b a n a ?  Que 
tod os  h an  ca lla d o , d ice , an te  e l tem or  de esta  in ­
ju s ta  am enaza. ¿D ón de ha estado ó  para  qu ién  e s ­
c r ib e  n uestro  fo lletista  q u e  tan  osadam ente falta 

la  verd a d ? P u es qu é , ¿no lee  d ia riam en te  E l  
Universal, La Discusión  y  a lg u n o s  o tros  p eriód i­
cos , qu e lev an ta n  su  v o z  en defensa d e  la s ideas 
de q u e  preten de ser  pa lad iu  n uestro  fo lle tista ?  
^Que s e a b o g a la  v oz  d é lo s  la boran tes  y  filib u s­
teros, d ice , cu a n d o  tien en  in un dada la  E sp añ a  y  el 
m u n d o  en tero  c o n  sus in n u m erab les  fo lle to s  y  p u ­
b lica cio n e s  de t o l o  g é n e ro ?  A s í se escr ib e  la  h is­
to r ia  p or  nuestros laboran tes ; p orqu e só lo  fa ltando 

la  verdad  y  co n cu lca n d o  lo s  h ech os  m ás noto­
rios , es co m o  se pu ede sostener la  defensa d e  lae 
m a las causas, para  la s cu a le s , co m o  d ice  e l m ism o 
b lle tista , son bu en as todas la s  arm as.

C u an do as í se fa lta  á la  v erd a d  en  lo s  h ech os  
qu e todos tocam os y  p a lpam os en  esta  coron ada  
v illa , ¿qu é  pnede esperarse respecto  á lo s  q u e  h a ­
b ien do ten id o  lu g a r  en C u ba son  c a - i  en teram en ­
te d e scon ocid os  para  los  españoles pen in sa lares?

a r g a  y  p or  dem ás e n o josa  seria  la  ta rea  de re le  • 
v ar  la s in e x a ctitu d e s  y  falsedades en  q u e  a b u n d a  

fo lleto , y  q u e  n osotros e-itam os h artos  d e  re ­
b a tir , a l e x a m in a r  o tras  p ro d u cc io n e s  filibu steras 
d e  la s q u e  v ie n e  á  ser e l a ctu a l la  m ilésim a  e d i­
c ió n .

H a y  en  él, sin  e m b a rg o , u n  p r in c ip io  c o p  el 
cu a l estam os com p le ta m en te  d e  a c u e r d o . D ice  
n u estro  fo lle t is ta  defen d ien do la  le g itim id a d  de 
la in su rre cc ió n  cu b a n a , qu e á  tod a  n a c ió n , qu e 

toda p ro v in c ia , p u e b lo  ó  in d iv id u o  le  es l íc it o  
rech aza r  la fu erza  co n  la  fuerza ; Vim v i repeliere 
licei. Pues bien : s i es l i c i t o  rep e ler  la  fu erza  con  

’. fu erza , n o  podrá  n eg a rn os  q u e  la  n a c ió n  es­
pañola  tien e  ig u a l  d erech o  cu a n d o  se  e n cu en tra  
a ta ca d a  y  q u e  de co n s ig u ie n te  su  g o b ie r n o  pue­
de y  debe rep e ler  á  lo s  in su rrectos  cu b a n o s , p or  
los  m ism os m e d io s  y  c o n  la s m ism as arm a s que 
estos le  a tacan . L a  cu estión , co m o  se v é , es m u y 
sen c illa ; es u n a  cu estión  de fu erza , s e g u n  n ues­
t r o  fo lle tista . N u estros la boran tes  y  filibu steros 
cu b a n os  se creen  con  d erech o  y  bastan te fu ertes 
para ap e la r  á la s arm as y  h acerse  in depen d ien tes 
de la  n ación  esp añ ola ; m ientras q u e  esta se  cree 
c o n  ig u a l d erech o  p ara  m antener la  posesión  en 
q u e  está d e  un  pais q u ?  h a  co n q u is ta d o , c iv i l iz a ­
d o  y  fertilizad o  co n  su  sa n g re . S i loa  in su rre c to s  
son  lo s  m ás fuertes, c o n s e g u irá n  y  co n so lid a rá n , 
te n g a n  ó  n o  d erech o  p ara  e l lo ,  su  in d ep en d en cia ; 
y  s i  por e l con tra rio  son  lo s  m ás d éb iles , s u f r i r  án 
c o m o  es ju s to , laa cons 'ecuen cias de su  a u d a c ia  y  
de su  tem eridad  co n  a r r e g lo  a l p r in c ip io  d e  eter­
na ju s t ic ia  qu e sostien e n uestro  fo lle tista : Vim vi 
repeliere licet. E stá n , pues, dem ás, tod as la s  otras 
con s id era cion es . E stas p u d ieran  ten er  lu g a r  en 
e l te rren o  del d erech o ; pero  cu a n d o  p resc in d ien ­
d o  d e  este se  v ie n e  ¿ l a s  m an os, la  fu erza  y  só lo  
la  fu erza  d e c id e  la s cuestion es. T a l es e l terren o  
q u e  han  e s co jid o  á  su  g u s tó lo s  in su rrectos  cu b a ­
n os: las arm as d e c id irá n .

periódico inspirado por el Leviatan de la democracia, 
Sr. Rivero, y cu ja  dirección se ha dado al ex-director 
propietario de Za Xos del Siglo Azcárate, ha caido
com o una boniba en el reducido campo de los cimbrios, 
esparciendo la alarma entre todos sus afiliados. El 
mismo Sr. Martos se manifiesta hoy preocupado, ul de­
cir de sus amigos, con el amistoso saludo que la pren­
sa radical ministerial ha dirigido á dicho periódico; y 
según se dice, trátase de crear otro diario, que sin la 
historia de B l Imparcial pueda venir al palenque perio­
dístico, representando en él las aspiraciones del Minis­
tro de Estado y de sus amigos. Poquitos, pero mal 
avenidos; h éaqu í la fisonomía del «j'érciío cimbrio. El 
porvenir de esta fracción constitucional que tan bien 
representa á la nueva dinastía, no puede ser más cri­
tico .»

E l p e r ió d ico  m on tp ensierista  tiene razón ; los 
c im b rio s  son  p o co  n u m erosos y  se h a llan  sin  em ­
b a r g o  m a l aven idos. A y e r  m ism o , en  la  sesión  del 
C on g reso  de  los  d ip u tados, h u b o  de  h a ce r  e l señor 
M artos, p ¿ ra  ca lm a r  lo s  re ce lo s  d e  sus c o r r e lig io ­
n arios, v a r ia s  declaracion es qu e a lg u n o s  d e sco n - 
tentadizos h an  ca lifica d o  de p o c o  sinceras, y  que 
en  realidad  n o  dejan  de com p rom eterle .

L o  qu e h a y  de p os itiv o  es qu e la s  huestes d e  que 
es g e n e ra l D . N icolás M aría  R ivero , sa rg en to  m a ­
y o r  e l Sr. B ecerra  y  p ortaestandarte  e l  d irector de 
La Constitución D . N icolás A zcárate , se hallan  
dispuestas á  reñ ir bata llas, si es p reciso , para  con ­
se g u ir  qu e lo s  Sres. M artos y  M oret abandonen  
sus p o ltron a s m in isteria les, y  qu e , c o m o  estos se­
ñores se m uestran  m o ro so s  y  n o  qu ieren  h a ce r  un 
sa cr ific io  q u e  ju z g a n  in necesario , es g ra n d e  la  ir ­
r ita c ión  qu e con tra  e llo s  cun de en  e l a la  izquierda 
del ca m p o  c ím b rico  y  q u e  p o d rá  o ca sion a r  una 
g u e rra  c iv i l  dentro d el m ism o ca m p o .

Sí lo s  Sres. M oret y  M artos fu eran  m á s com p la ­
cientes, e l ba ta llón  s a g ra d o  de la  c im b rer ia  se c o ­
lo ca r la  desde lu e g o , seg n n  nuestros in form es, en 
lo s  b a n cos  de la  op os ición .

qu e p or  c ie rto  son  h arto  tristes y  dan  p oca s  espe­
ranzas d e  una so lu ción  p ró x im a  y  satisfactoria .

P reténdese en  lo s  c ír cu lo s  m ás caracterizado* 
qu e la  actitu d  d e  los  carlistas , tanto en  la-s Córtes 
c o m o  e n la  prensa , en vu elv e  p rop ósitos  m isterio­
sos, qu izás e l de p rep arar  su cesos en lazados con e l 
órden  p ú b lico . E n esta h ip ótes is  se esp licaria  la 
con d u cta  d e  los  rep u b lican os co m o  un  refinam ien­
to  d e  h abilidad  p ara  n o  ap arecer arrastrados á  la 
lu ch a  p or  e l  p a rtid o  m ás rea ccion a r io  de España, 
y  la  escis ión  entre N oced a l y  lo s  v ie jo s  carlistas 
co m o  descon fian za  h á c ia  e l n eó fito , d e  qu ien  se 
d ice  sotto toce  q u e  prefiere  h ab lar en  e l C ongreso 
y  cab ild ear en  e l Salón  de C on feren cias, á  correr 
p e lig ro s  p a ra  su  per."ona y  su ...  bu fete  de abo­
g a d o .

El p ró x im o  d iscu rso  del Sr, Castelar h a  de sa­
carn os  de du das, p orq u e  si en  e fecto  se d ir ig e  á 
restablecer Veniente cordiale entre carlistas y  r e - 
m b llcan os, p rob a rá  qu e se creen  y a  sa lvadas las 

apariencias, qu e e l rom p im ien to  del lu nes fu é  una 
com ed ia  h ábilm en te preparada , y  qn e puede ya  
su ceder cualquiera cosa en las p rov in c ia s  'Vas­
con g a d a s ó  en  o tra  parte, sin  qu e los rep u b lica n os  
se n iegu en  á a y u d a r  á  C árlos V II.

M uchas esperanzas ab rig a n  los  c im b rio s  de 
atraerse a l Sr. M alcam po, á  qu ien  m arean  con  sus 
e lo g io s  y  asiduidades; pero, ó  nos equ iv oca m os 
m u ch o , ó  e l h á b il m a rin o  en tien de tam bién  la  
a g u ja  d e  m arear en  tierra, si pu eda llam arse tier­
ra  a l esp acio  im a g in a rio  e n q u e  ciertas am bic io ­
nes se ag itan .

E l  señ or D irector  d e  C om u n ica c ion es  b a ria  un 
se rv ic io  a l p ú b lico  y  á la  renta  d e  C orreos , m a n ­
dando fijar  en  to d o ?  los  estan cos de  M adrid  y  p ro ­
v in cia s , e l  cu a d ro  p osta l qu e se h a  p u b lica d o  oon 
an u en cia  d e  esa d ep en den cia .

E n  é l  con sta n  deta llad am en te  lo s  precios de 
fran qu eo  para  tod os lo s  destinos, y  p a ra  aqu ellos  
en  q u e  es o b l ig a to r io ; y  co m o  los  e n ca rg a d o s  de 
lo s  estan cos n o  saben  g en era lm en te  d a r  n otic ia  
e x a c ta  d e  lo s  d iv ersos  tip os  de p ortes , sucede 
m u ch as v e ce s  qu e < sta  ig n o r a n c ia  es la  ca u sa  de 
lo s  fran qu eos in su ficien tes, q u e  dan  m o t iv o  á  de­
ten c ion es  de  cartas .

E sta  m e jora  in flu ir ía  n otab lem en te  en  ev ita r  
errores frecu en tes, y  casi es co n v e n ie n c ia  para 
la  D ire cc ió n  d e  co rre o s  e l  lle v a r la  á  ca b o  in m e - 
diata'm ente.

E n tre  lo s  b u e n o s  d iscu rsos p ron u n cia d os  a l te r ­
m in a r ay er  n och e  la  com id a  de lo s  d ip utados j ó ­
venes, qu e en  o tra  parte  m en cion a m os , se e log ia  
p rin cip a lm en te  e l d e  D. F ernando d e  L eón  y  Cas­
t i l lo .  E ste  señ or, seg ú n  h em os o id o  a segu ra r , po­
see g ra n d e s  con d icion es  co m o  ora d or . Su fig u ra , 
su  adem an, su  voz , la  belleza  de  la s im á g en es  qu e 
em plea , la  p ro fu n d id a d  de con cep tos  q u e  se en ­
c ierra  e o  sus períodos, tod o  co n tr ib u y e  á  qn e se 
le  considere  com o  u n a  esperanza  de la  tr ib u n a  
p a rla m en ta ria  y  co m o  u n o  de los  in d iv id u os  d e  la  
m a y o r ía  qu e m ás h an  de b r illa r  en  la  presen te  le ­
g is la tu ra .

D ice  La Opinión Nacional:
«El prospecto y primeros números de La Conslilucion,

P o r  la conciliación b rin d ó  ay er  e l Sr. Becerra 
en  e l banquete d e  F orn os . V u e lv e  á  estar de moda 
la  pa lab rilla  entre las personas q u e  m ás ir re c o n ­
c ilia b les  so n ...  n o  d irem os co n  qué.

L eem os en  la  Constitución:
«Sabemos quo ha llegado á Puerto-Rico, su país n a ­

tal, nuestro estimado amigo el Sr. D . Román Baldorioty 
de Castro, ex-diputado constituyente por aquella isla; 
y que sus correligionarios políticos, que forman el par­
tido radical de la provincia, han demostrado al Sr. Cas­
tro con las felicitaciones y  aplausos de que ha sido ob­
jeto, cuánto estiman sus dotes de talento, honrade/ 
levantado patriotismo. Feüeitámoslecordialmsnte y 
enviamos nuestro afectuoso saludo.»

¿Serán testim onios d e l r e g o c ijo  qu e ncw refiere 
nuestro c o le g a  p o r  su  lle g a d a  del d ip utado  radi­
ca l lo s  m anifiestos d e l com ité  con servad or  de 
P u e rto -R ico ?

le

Habiendo visitado el cardenal Donnet, arzobispo de 
Burdeos, al nuevo prefecto M . Duval, al entrar en la 
Prefectura fué recibido por loa nacionales daguardia al 
estrepitoso grito de ¡riea la rrpúWíca! El areobispo di­
rigió al público las siguientes palabras:

«Si, amigos mios «¡viva la república!» Esta palabra 
no me asusta, porque vivo entre vosotros con la con­
fianza de un padre entre sus hijos.»

A  este propósito recuerda La Gironde que el actual 
arzobispo Donnet bendijo en Burdeos el año 48 el árbol 
de la libertad.

H em os recib id o  el prim er n ú m ero  d e l Correo 
dt ¡as Antillas, rev ista  q u in ce n a l qu e se o cu p a iá  
co n  p referen cia  d é lo s  asu n losd e  U ltra m a r ; la  re ­
d a cta n  lo s  Sres. B a lb in  de U n q u era , G adeo, Leal 
B autista , G uasp, y  F ern an d ez N edan . D am os la  
b ien ven ida  á  n uestro ap reciab le  c o le g a .

A  m ás d e  u n  h om b re  p o lít ico  sério h em os o id o  
asegu rar qu e se h a llan  fa tig a d os  d e  com ilon as y  
espectácu los de c ierta  ín d ole , q u e  le s  estra ga n  á 
u n  tiem po el e stóm a g o  y  e l en tendim iento. P ero 
lo s  c ím b r io s /q u e  n o  tienen  o tra  p o lítica  qu e com er 
y  hacer com er, d ifícilm en te  se darán  p o r  v e n c i­
dos, á m en os qu e esos h om bres á  q u e  n os  re feri­
m o s  im iten  la  e levad a  con d u cta  del Sr. Topete, 
qu e se h a  n ega d o  y a  oon  entereza á  m ás de un 
con v ite  g a stron óm ico . Si en  los  m a l llam ados de­
m ócra ta s e jerc iera  in ñ u jo  la  op in ión  p ú b lica , ya 
habrían  com p ren d id o  e l escán da lo  qu e está p r o ­
d u cien do , tanto en  e l  órden  m o ra l c o m o  en  e l eco­
n óm ico , ese  desp ilfa rro  d e  com estib les , bebidas y  
té , á  q o e  c o n  verdadero fu ro r  se h an  en tregad o.

E n la  secc icn  corresp on d ien te  v erá n  n u estros 
le ctores  e l a n u n c io  del B anco d e  C astilla , de  q u e  
y a  h em os h ab lad o  o tra  vez , y  c u y a s  operaciones 
con  e l G ob iern o  com en zarán  pron to , á  ju z g a r  por 
la s g ra n d es  can tidades en  v a lo re s  de l m ism o que 
tiene en  depósito  á  responder d e  la s em isiones de 
o b lig a c io n e s  qu e an u n cia .

L a  em isión  se h ará  a l t ip o  de  82 p or  100 eu  t í ­
tu los  deS.OíX) rs. p a g a d o s  en  c in c o  p lazos.

E n  o tro  lu g a r  insertam os u n a  ca rta  de nuestro 
corresponsa l d e  P arís en  qu e se d a n  curiosas noti 
cias de las ocu rren cias d e  aqu ella  ca p ita l en  los  
d ias i l ,  12 y  13. A u n qu e estas cartas n o  llegu en  
nuestras m anos c o o  la  prontitu d  qu e desearíam os 
p or  la  irregu laridad  de las com u n ica c ion es  con  la  
cap ita l de  Fran cia , su  con ten id o  tiene siem pre el 
interés qu e les  presta  e l hallarse escritas d en tro  
de P arís , en  m ed io  de  los  sucesos qu e se describen 
c ircu n stan cia  de qu e carecen  lo s  que insertan otros 
de nuestros co le g a s . P or  lo  dem ás, n osotros p r o ­
cu ram os, com o  verán  nuestros lectores, co m p en ­
sar e l irrem ediab le  atraso d e  estas n otic ias , pu b li­
can do la s m ás recientes qu e nos feon con ocid a s y

La Constitución  se qu e ja  de  q u e  lo s  p er iód icos  
qu e n o  son  de su  p a rc ia lid a d  p o lít ic a  in sistan  to ­
dos lo s  d ias en  ca lifica r  d e  separatistas tnanáo 
m enos la s d octr in as de n uestro  co le g a .

S i lo s  n om bres de lo s  Sres. A zcá ra te  y  V iz c a r ­
rondo n o  fig u ra ra n  á  la  ca b e za d e  esa p u b lica c ió n , 
n u n ca  se h ub ieran  a trib u id o  esas ten d en cia s  al 
p er iód ico  c im b r io ; p ero  desde q u e  su s p rop ieta ­
r ios  p or  con v en ien c ia  ó  p or  g u s to  a cep taron  la 
d irecc ión  de  a q u e llo s  escritores, lo s  dem ócra ta s 
tienen  qu e r e s ig n a r s ' á su frir  la  m anifestación  
d e  lo s  re ce lo s  qu e c o n  razón  ó  sin  e lla  han d es­
pertado siem pre lo s  tra b a jo s  de lo s  period ista  
m encionados.

U L T I M A  H O R A .

SENADO.

Sesión del dia 20 de Abril.

Abierta la sesión bajo la presidencia del Sr. Santa 
Cruz se dió lectura del acta del dia anterior y fué apro­
bada.

Entrada la órden del dia, de órden dél señor presiden­
ta se leyeron algunos artículos del reglamento que tra­
tan de la elección definitiva de la mesa.

Se leyó igualmente una lista de los señores senado­
res cuyas actas han sido aprobadas.

Kn este momento ocupó la Presidencia el Sr. M a- 
drazo.

Se procedió á la votación y al escrutinio.
Fué proclamado presidente del Senado D 

Santa Cruz por 71 votos, y en blanco 9.
Se procedió á la votaciou del primer vicepresidente 

siendo elegido ei Sr. Madrazo por “ 3 votos y  en blanco 
11 papeletas.

Del escrutinio pars segundo vicepresidente, resultó 
elegido por 74 votos D . Fernando Fernandez de Córdo- 
vft y 6 papeletas en blanco.

A  la hora de 'cerrar este alcance continuaba la consti­
tución de la mesa.

CONGRBStJ.

Francisco

Se abrió la sesión á las do.s on punto de la tarde, bajo 
la presidencia del Sr. Olózaga.

Leída el beta de la sesión del dia anterior, fué apro­
bada sin discusión.

CuntiQuando el deb.ite pendiente acerca de las actas 
de Córdoba, el señor marqués de la Vega de Armijo ma 
nifestó que no podía rectificar hasta que estuviera pre­
sente el señor ministro de la Gobernación.

Se admitieron como diputados á D. Nicanor Alvara­
do, D. Germán Gamazo, D. Miguel Morayta j  otros va 
ríos, aprobándose sin discusión müchos dictámenes de 
la Comisión de actas.

El Sr. marqués de la Vega de Armijo, tomando pro­
testa de la rectificación que estaba obligado á hacer en 
contestación al discurso pn-nunciado por el Sr. Sagasta 
pronunció una extensa peroración con objeto de definir 
su actitud política qus dijo era de franca oposición al 
ministerio, detalló despue.s algunos incidentes ocurrí 
dos en la elección y terminó diciendo que nunca dejaría 
que se manchase su honra como habia querido hacer el 
señor ministro de la Gobernación.

El Sr. Sagasta rectificó probando con noticias deta 
liadas de lo ocurrido en Córdoba y en Pontevedra que 
el sefior marqués de la Vega de Arm ijo habia venido al 
Congreso apoyado en elementos adictos á la sitúa 
cicin.

Rectificaron los Sres. Sagasta y Vega de Armijo.
E l Sr. Sorní, creyéndose aludido, habló psra defen 

der la doctrina do que todos los empleados debian te 
ner libertad de acción para votar conforme á sus doc 
trinas.

E l señor marqués deSanta Marta im pugnó el dictá 
men de la comisión eu un breve discurso que no pudi­
m o s  oir desde la tribuna, porque dominaba la voz del 
orador la indiferencia de la Asamblea.

El Sr. Soler, como de la com isión, defendió el dic 
támen.

Y  después de varias rectificaciones se aprobó en vo 
tacion ordinaria el acta que se discutía.

Puestas á discusión las actas del distrito de Balaguer 
pidió la palabra el Sr. Castelar.

Impugnó et dictámen de la mayoría de la comisión 
fundándose en que el Sr. Palacios diputado electo ejer 
ce un cargo íncoropAtible segun la ley, y  en que el Go 
bierno haestablecido un sistema de coacciones todas 
para impedir el triunfo de los candidatos de oposición 
qne limiten s in o  hacen nula la libertad electoral.

Manifestó que á su ju icio la cuestión de actos envol 
via la política general del Gobierno, que es lo que se 
proponía tratar si la autoridad del Presidente y el Con 
greso se lo  permitían.

El Sr. Presidente manifestó al Sr. Castelar que podia 
y estaba en su derecho al tratar la cuestión electoral en 
su conjunto.

El Sr. Castelar dijo que los sistemas constitucionales 
eran en primer término gobierno de elección y que de 
aquí se deducía naturalmente la importancia del aoto 
electoral.

Aceptada la soberanía nacional como base de todos 
los poderes públicos era preciso, era necesario respetar 
el fallo de la opinión pública y no coartar con mecanis 
moa administrativos y  ruidos gubernamentales la libre 
emisión del sufragio.

Por eso, decia, viene hoy al Parlamento á protestar 
contra ese sistema descentralizador, contra esa polític 
perturbadora que intenta inñuir en el gran acto de las 
elecciones que deben ser librea, que no deben ser influí 
das para que no preparen las conspiraciones, para que 
no lleven á los partidos á laluclia armada.

E l Sr. Sagasta, añadió, no es un hombre de ley,
Sr. Sagasta, no es un ministro que respeta los derechos 
de los ciudadanos porque no tiene en su conciencia res­
peto para las leyes que ha fabricado.

Las elecciones últimamente celebradas no han sido la 
manifestación de los propósitos del pais, sino la falsifi­
cación constante de los sentimientos democráticos de la 
Opinión pública.

Las leyes estaban sin terminar; la división de distri­
tos ae habia hecho por un acto de fuerza, y asi la

s  < a .e  A - t o m l l  « 3 - e  i S T ’ í.

Asamblea ha venido á ser una criatura adoptiva arran­
cada por la mano del Sr. Sagasta de la nación espa­
ñola. ___________

CARTAS DE PARIS.
París 11 de A bril de 1871.

Señor Director de L a  í s i e g e i d a d  N a c i o n a l .

De ayer á hoy las hostilidades entre los beligerantes 
se han calmado algún tanto. E l Monte-Valeriano tira 

Igunas bombas; pero no responden ¡oa bastiones de 
Jemes y  la Porte Maillot.

Por el lado opuesto .los fuertes de Is.sy y Vanves tiran 
tambiea sobre las posiciones de las tropas de Versalles 
pero poco á poco.

Los estragos que ha hecho el bombardeo en la porte 
Maillot, Ternes y Neuilly son muy considerables.

El arco de triunfo ha recibido ocho proyectiles, pero 
sin que hayan causado gran daño á los bajos relieves.

Los partes de la Commune dan i  entender que los fe - 
derales han obtenido algunas ventajas, y  que han re­
parado el daño causado en las fortificaciones durante la 
noche.

Prepáranse nuevas baterías en la avenne de la Grande 
Armee y funcionan en el camino de hierro los w ago­
nes-baterías blindados.

La F lotilla  ha completado su armamento y se dispo­
ne á recibir las trincaderaa qne vienen del Havre por el 
Sena.

El primer tropiezo que hallarán las trincaduras de 
Versa'les serán los wagones blindados en el puente de 
Asnieres que está ocupado por los federales.

Todo indica que se preparan nuevamente á la '.i< ba, 
por que no se puede esperar mucho del proyecto de . 
conciliación de los miembros de la Liga de la unión de 
Paris libre, que deben haber marchado esta mañana á 
Versalles.

Ckmtinúan los entierros de los guardias nacionales 
muertos en el campo de batalla.

Hoy hemos visto pasar dos con el acompañamiento 
de costumbre, escoltados por guardias nacionales ar­
mados y por una muchedumbre de hombres y mugeres 
que llevan el distintivo de las siemprevivas al pecho.

Los entierros de hoy llevaban á su frente dos canti­
neras armadas de carabinas lujosam nte vestidas m e- 
or diré «pintorescamente.» Estas mujeres se baten con 

un denuedo que tiene admirados á los parisienses. Los 
muertos de la guardia nacional que son enterrados en 
el Pere Lachoise con esta pompa hacen su Visita á la 
columna de Julio y el féretro y el acompañamiento dan 
uoa vuelta alrededor de la columna y reciben los hono­
res militares.

Despnes de osta ceremonia continúan su marcha al 
cementerio.

Mientras se entíerran así los muertos en el combate, 
el comité ejecutivo no deja descansar á los vivos de la 
clase religiosa.

Cada iglesia tiene su visita domiciliaria de la guardia 
nacional, y hoy le ha tocado á Nuestra Señora de L ore - 
to, que vemos invadida en presencia de grupos n u ­
merosos que se han formado en la rueLaffitte.

También las iglesias de Montmartre han recibido la 
misma visita.

E l objeto es apoderarse de los tesoros de cada una de 
estas iglesias, en cumplimiento de la ley de la commune 
que ha declarado estos bienes, bienes nacionales.

Este secuastro nos lo aseguran personas que han pre­
senciado el acto, está revestido de cierta forma legal 
y se hace bajo inventarío, del que se dá recibo. Los sa­
cerdotes que no están presos en la Consergería van 
desapareciendo de las iglesia.?, y los que quedan en Pa­
ris están vestiiios como los particulares para no llamar 
la atención. A  decir la verdad, hasta ahora en estas v i ­
sitas domiciliarias no han asesinado á nadie, y este es­
candaloso desacato ae comete con un órden y calma 
cuando menos apareóte.

L os que han leido las obras de Mr. V oltaire, saben 
que este fomoso filósofo criticaba acerbamente á loa pa ­
risienses y llamaba á París la ville des oistfs. Cuando 
estos oisifs, decia Mr. de Voltaire, que quieren dar la 
ley al mundo, ven algún acto monstruoso y  abominable 
de los mucho.? que cometen aus gobiernos, chillan y s e  
quejan en el primer momento, dicen que son una in fa­
mia tale? actos, y  luego se rien, bailan y  cantan vau - 
devilles.

Esto, que contaba de París Voltaire en el siglo pasa­
do, n o  parece sino que se ha escrito para la hora pre­
sente; lo  que prueba que ni las revoluciones ni los años 
cambian el carácter de los pneblos.

EL corazón de este pueblo, segun lamáxima de Larro- 
chefoucauld, no envejece nunca. Siempre viven los fran­
ceses en la infancia, y no llegarán nunca á ser hombres 
como son los pueblos del norte. Si no que lo diga la 
distribución del dia de la mayor parte del pueblo de 
Paris en la hora suprema que está atravesando.

Por la mañana, preocupados con el combate, se agru­
pan en las alturas ó  en laa inmediaciones de! arco de 
triunfo, para ver el efecto de las bombas á riesgo de per­
der un miembro 6 la vida.

Las mujeres van del brazo de aus maridos y llevan de 
la mano á sus niños. Las hay de estas damas, que cuan­
do no tiran recio ae creen burladas y se quejan á su ma­
rido.

Luego de satisfecha esta curiosidad, va á sua queha­
ceres esta familia ó á paseo, y los que la encuentran 
en el fondo de la ciudad advierten qne no se acuerda 
dé lo  que ha visto.

L a vida del interior de la ciudad es la que ha sido 
siempre en Paris. Vesc pasar la guardia nacional, y s e  
dedican á mirarla los que pasan por las caltas; loe ten­
deros salen i  la.? puertas de sus tiendas.

Si los que pasan son de los puros y tienen ese aspecto 
feroz que sorprende, asoma una sonrisa en sus labios 
y una eselamaoion de disgusto.

Cuando pasa un entierro de' los combatientes muer­
tos en la lucha, las damas se persignan y los hombres 
se quitan el sombrero, y i  una voz dicen ambos: ¡qué 
horror!

Pocos minutos más tarde todo se hs olvidado.
Vemos anunciada una soiret musicale y  dansanle en 

el alcázar de invierno.
Los pequeños teatros que están abiertos, anuncian que 

darán el uno Le Canard d Irois ie fs . En o t ’ o La Vie dn 
Bohem e.Enel Delaisscment Les conlesdes fees. Eo otro, 
que no recuerdo, Les n u itd e ¡a Courtille. En el V au- 
deville, casi frente á la gran barricada de la plaza de 
Vendóme, Les fau x  bons hommes. Hastael teatro fran­
cés está abierto y  tiene anuncia'do para esta noche Le 
Malade fnwffíKaire y unproberbio.

En otro finalmente, para ridiculizar á  los parisienses 
que huyeron durante el sitio de París, se representa la 
pieza titulada Lesproces, de francs fileurs así como tam ­
biea representa otro teatro la pieza de circunstancias 
titulada los Jesuítas.

Entro en estos detalles, para que unidos formen una 
¡dea del espíritu de la población y  para demostrar en 
que consiste esta tranquilidad relativa en medio de! in ­
cendio que nos rodea lo que en la verdad no se puede 
creer sia verlo.

De forma, qua cuando leemos el Times y  otros perió­
dicos extranjeros que creen en una Saint Barlhelemi 
permanente en las calles de esta capital, estrañamos 
que sus corresponsales no les comuniquen informes 
máa exactos.

N o  h a y  duda que puede llegar un momento terrible 
para la población pacifica de Paris si el gobierno de 
Versalles nos trae la guerra á las calles, porque hasta
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ahora más sufrimos por los actos <le las tropas que ata­
can y  nos bombardean, que no por los efectos de la re­
volución que si son de consecuencias funestas en eL fon­
do, no ias siente aún este pueblo, ni las sabe apreciar 
por las razones que hemos dicho anteriormente.

Son las diez de ia noche.
La tranquilidad del dia la estamos pagando cara esta 

noche. Desde las seis de la tarde no cesa el fuego en to­
da lalinea, principalmente en los fuertes del Sur. Bs un 
verdadero infierno. Kn el Monte Yaleriano continúa el 
bombardeo com o si tirara sobre Lampsaeo ó la cindad 
de Gomorra. Las alturas del arco del triunfo están ilu­
minadas por las bombas y  proyectiles qne estallan 
com o fu ^ o s  artificiales.

Se cree que las tropas de Versalles preparan un asal­
to esta noche.

A  esta hora últim a nos retiramos porque el fuego 
disminuye considerablemente su  intensidad anterior.

DIA 12.
Desde las seis de la  mañana estamos en pié, porque 

se oyen las detonaciones del cañón como si se estuvie­
ran batiéndose en las calles del centro.

El vecindario está alarmado y  sale á los balcones y 
las puertas de las casas, azorado por ol estruendo de 
las ametralladoras americanas que se han colocado en 
la puerta de Bineau y producen este ruido infernal.

Un nacional con quien hablamos en las alturas del 
boulevart, Hussmaua, nos dice que no es cierto que 
las tropas de Versalles hayan penetrado en el recinto.

La situación, según un parte de D m b rov sk i, je fe  de 
la plaza, no presenta gravedad alguna y  el ataque pre­
visto de Versalles no dará resultado.

Nunca durante el sitio de París por los prusianos, 
han oido los vecinos de esta capital tan de cerca el fue­
go de las piezas de artillería.

Las que han cansado este pánico, producen un true­
no estridente de gran alcance y  prolongado, que .sin 
duda á causa del viento del Sur, repercute en el cen­
tro, de forma qne hemos creído que se estaban batien­
do en la plaza de ia Concordia.

Algunas detonaciones se parecen á las descargas cer­
radas de fusilería.

¿egun el Diario Oficial de la Commune, á media no­
che, las tropas de Versalles dieran un ataque á los fuer­
tes del Sur acercándose basta cien metros, pero el fuego

nutrido y  mortífero de los fuertes los obligó á retirarse.
Este ataque tuvo lugar entre los inertes de Issy y de 

Vanves, y las tropas de Versalles sufrieron, dice el par­
te, pérdidas considerablas.

Otro ataque dirigieron las tropas de Versalle®. dice 
tambiea otro parte da las dos de la mañana, contra 
Neuilly y Amieres.

Las baterías vom itan un fuego terrible contra laa po­
siciones federales que se mantienen firmes.

Las tropas de Versalles lian atacado por tres puntos 
distintos, conelnve el parte; pero no dividimos nuestra.® 
fuerzas, porque trata el enemigo de hacer nna diver^ 
sion para sorprendem os.

A  las tres de la  madrugada varios batallones han sa­
lido de la plaza en direcciones diferentes.

Son las nueve de la mañana.
Vemos pasar por el boulevart un batallón de marcha 

que va cantando la Marsellcsa.
Continúa la batalla y  truena el cañón sin cesar un 

instante. Vamos ábuscar nuevas noticias.
A  las tres de la tarde r ^ e s a m o s  del Trocadero que 

está convertido de ayer á hoy cn una plaza fuerte. En 
todas las bocas-calles están colocadas pieza® de artille­
ría volante. Observamos que los fuertes de Issy j  de 
Vanves tiran algunos cañonazos, pero á intérvalos pro­
longados. Hemos dado ia vuelta por los Campos Elíseos 
que en los dos tercios hasta la plaza de la Concordia 
están cubiertos de curiosos.

Bl ataque del Monte Valeriano y de las baterías de 
Courbevoye yNeviUy es tan violento ó mvs que anoche: 
al paso que van los de Versalles, harán salchichas de 
la población de Paría y no dejarán piedra sobre pie­
dra. Bn meuoe de media hora han estallado 18 pro­
yectiles en el aire en loa alrededores del A rco de Triun­
fo, que están desiertos.

No se oye hablar sino de mugeres, niños y  ancianos, 
m uertos ó mal heridos de los cascos de ias bombas, ya 
en las calles ó  eu sus casas.

El magnifico barrio de la avenida de Neuilly, nos ase­
gura un amigo que está poco mas ó  menos como las 
calles de Saint-Cloud; asi com o la parte de Neuilly 
que forma la calle de la Avenue de la grande armée.

No tenemos porahofa otros detalles, ni los tendremos 
hasta por la noche ó mañana temprano.

En represalias del bombardeo Le pere Ducheney otros

amigos de ia Commune, aconsejan que se vendan las 
propiedades y ae confisquen los bienes, no sólo de 
Mr. Tliier y su® ministros, sino los del general Gallifet 
y otros generales que mandan las fuerzas del ejército.

Otros aconsejan en voz baja que se reduzan á cenizas, 
puesto que no habrá quien las com pre. Lé Afot d 'or- 
dre, periódico de Rochefort, quiere tambiea que se haga 
dinero con e! museo de los soberauos, princiando por 
vender las levitas grises y  el sombrero de Napoleón.

Hasta ahora no han tomado los hombrea de la Com­
mune resolución alguna sobre este punto; pero como 
esto siga asi, veremos cosas estupendas, porque la irri­
tación eS grande contra el gobierno de Versalles.

En resúmen, lo que nosotros estrañamos, no es el 
mal que hacen estos insurrectos, sino el que dejan de 
hacer por las imprudencias que se han cometido y se co­
meten.

Siguen presos c l arzobispo de París y  el abate D e- 
guerry.

Ko es cierta ni la enfermedad ni la mnerte de este 
prelado.

DIA 13.

.\noche el fuego de mosquetería fué más vivo por la 
parte de Issy.

Las tropas de Versalles volvieron i  atacar, pero fue­
ron rechazadas.

Por el lado de Neailly loa federales han tomado todo 
el pueblo y  no bay un soldado de Versalles en el bosqne 
de Boulogne.

La plaza es dueña de la cabeza del pueute, y  las tro­
pa.® de Versalles huybn por el lado de Courbevoie.

Este ataque de Versalles ha sido dirigido, según 
aquí se cree, por el general Mac-Mahon, al que atacan 
crudamente los periódicos de la Commune

Vimos desde la madrugada, que los cañones delapla - 
za tiran y probablemente será sobre Courbevoie.

Las pérdidas de una y  otra parte son considerables, 
y si unos Y otroe se hubieran batido contra los prusia­
nos con ei encarnizamiento que ahora se baten, no es­
taríamos donde estamos.

Lo peor es que no sabemos cnando esto acabará, pnee 
está demostrada la dificultad que encuentra el gobierno 
de Mr. Tliiers y  sus soldados para penetrar en París.

Sólo el ejercito prusiano pudiera imponer la ley apo­
derándose de Parts, que ea la única solución posible, eo­

mo hemos creído desde uo principio, al ver la fuerza 
coa que cuenta la revolución de la Commune. Pero áun 
esta misma esperanza es remota, porque los generales 
que mandan el ejército en Versalles no se darán por 
vencidos y  volverán á atacar con máa fuerzas, si no sur­
ge nn accidente imprevisto.

Los federales por su  parte, irritados como están, ju ­
garán el todo por el todo, y  se batirán á muerte ame­
nazando pegar fuego á ia ciudad antes de rendirse.

Estamos, pues, en París encerrados con unos locos 
que son capaces de todo, fanatizados como están con 
sus libertades municipales, y amenazados por el exte­
rior con  otros que no son más cuerdos, si hemo® de ju z­
gar por lo que hacen para acabar con este pacífico ve­
cindario, víctim a de sns torpezas y sus errores.

Ahora mismo nos dan la noticia de que ae ha cortado 
al gobierno de Versalles el cam ino de Orleans

Tambiea están de r^ re so  loa comisionados que fue­
ron á Versalles el dia de ayer, para en nombre de la li« 
ga de la unión republicana tratar de conciliación con 
Mr, Thiers sin haber podido obtener nada.

Por lo  tanto continuará ia lucha.

SECCION RELIGIOSA
Sa n to  d b  h o v .— Santa Inés d e  Montepoliciano.
Santo  d b  m añ a n a .— San Anselmo, obispo.
Aosto, ciudad del Piamonte, tuvo la suerte de ver 

nacer á este gran sabio santo.
A  los 27 años de edad, tomó U  cogulla de San Benito, 

en la abadía da Bac. Sus virtudes y  ciencia le hicie­
ron digno de la silla arzobispal de Canterberi, y á efecto 
de su celo se hizo fiesta de precepto el día de la Inma­
culada Concepción de Maria SinlUima en el ano de 
1103: murió el año de II09 ei dia 21 de Abril.

C ultos.

Cuarenta horas en D. Juan de A larcon, donde sigue 
la novena de la Beata Maria Ana, predicando en la misa 
mayor D. Rafael Artero; por la tarde despuea de com ­
pletas se hará procesión de reserva.

Siguen los ejercicios de viernes al Santísimo Cristo 
del Desamparo en San José, siendo orador por la tarde 
D. Jaime Cardona.

En Jesús Nazareno y  en las Trinitarias habrá por la 
tarde los ejereicios acostumbrados.

En Italianos, Pan Gioés y  Oratorios por la noche.
Se reza de San Anselmo, con rito doble.
Visita de la córte de María.— Nuestra Señora de la 

Buenadicha.

ESPECTACULOS,
TEATRO RE AL.— A  las ocho y  media.— «Lucia.»

ESPAÑOL.— A  las ocho y media.— Función á benefi­
cio de D . Manuel Catalina.—«El hombre de m undo.»— 
«Por no esplicarse.»

ZARZU ELA.— A  las ocho y  media.— «La gata de M a- 
ri-R am os.»— » El grumete.»

BUFOS ARDERIUS.— A  laa ocho y media.— «La 
gran duquesa de Geiolstein.»

ALHAMBR.á.— A  las ocho y media. —  «Loe amantes 
de Teruel.»

LOPE DE RUEDA.— A  las ocho y  media.— «Cuento 
de no acabar.»— «Dos y uno.»— «Cuadros disolventes.»

MARTIN[Santa Brígida, 6;.— A  las ocho y m e d ia .-  
«Unahora de prueba .»-«S istw na homeopátÍeo.»-«Haz 
bien sin mirar á quien.»— El amor y  la lotería.»

VARIEDADES.— A las ocho.—  :Un pájaro en el gar­
lito.»— «La cruz del matrimonio.»

ALARCON (Capellane.®.;—A  las ocho y  media.— 
«La colegiala.»— «Tres Marías.» — «E l últim o mono.»

R E C R E O .-A  las ocho y  media.— «Hablar por boca 
del tío  — «La bola de nieve.»

GRAN GALERÍA DB FIGURAS DE C E R A .-C a r- 
rera de San Gerónimo 20.— Todo lo  de más actualidad 
en celebridades contemporáneas, nacionales y  extran­
jeras, episodio® célebres, exactitud en los retratos, ver­
dad y lujo en los trajes.— Gabinete reservado.— Entra­
da 4 reales.

n & D R ID .— 1871.
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SECCION DE ANUNCIOS.
B A N C O  DE C A S T I L L A .

ADMINISTRADORES.—r>. A > Í X O I S I O  V i r V E T  Y  V 1Y J E S .-I >  J A I X I E  O I F I O > Í A  Y  I> R A F A E L  O A B E Z A S .

EMISION DE BILLETES HIPOTECAEIOS.
EMISION de 246.850 Billetes hipotecarios de á 2.000 rs., autorizada porel Gobierno en virtud del contrato celebrado ei 26 de Marzo de 1870 entre el Sr. Ministro de Hacienda y  el Banco de París.
GARaNTÍ.á DK LOS BILLETES. Ciia¿roden(os noventa y  tres 'millones setecientos mil reales do Bonos del Tesoro, y cuatrocientos noventa y tres millones setecmitos mil reales de Pagarés de Compradores de Bienes 

nacionales que el Banco de C a s t illa  ha recibido del de París.
INTERES- Seis por ciento al año, ó sean ciento veinte reales, pagaderos por mitad en 1 de Abril y  1 de Octubre.

Esta emisión llevará el cupón de 1 de Octubre próximo.
PAGO DE INTERESES Y AMORTIZACION. El B.vnco de C.astilll destinará al servicio do intereses de los Billetes y á la amortización á la par, por sorteos anuales, que darán principio en el raes de Febrero del año 

iróximo. la cantidad íntegra realizada por intereses y amortización de los Bonos de la garantía que obran en su poder, y todo lo que hubieren producido en efectivo los pagarés de compradores de Biene.s nacionales, que forman 
a doble garantía de la emisión. La totalidad de los fondos realizados por ambos conceptoseonsfituirú la suma que ha de aplicar.se cada año al servicio de intereses y al sorteo de los Billetes. Con el anuncio del sorteo, el Banco 

publicará los productos realizados por todos conceptos desde el anterior, los Billetes ya amortizados, ,y los que existan en circulación.
(Rl OübiiTuo tit'Oe contraída 1» obligación de reemplazar sucesivamente en ias Cajas del Bsnco oon nuevos pagarés de compradores de Bienes nacionales todos los que fueren satisfechos en Bonos ó resulten incobrables; de manera qoe ae encuentro siempre com pleta  y sea ettciz la 

total garautia de Ion B il)ft-s hipotecarios.) , • i i i  i i t .  , , m  rr. . . -n  i
CANGE POR BONOS DEL TESORO. £1 portador de un Billete hipotecario tendrá siempre la facultad de cangearlo por un Bono del 1 esoro. Toáoslos Billetes cangeados por Bonos quedarán enel acto amortizados.
TIPO DE LA E.MISION. Los Billete;® hipotecarios se. emiten al tipo de 82.
SUSCRICION. La suscricion quedará abierta el 27 del presente mes de Abril, y se cerrará el dia 29 á las cuatro de la tarde.
En el caso de que las suscriciones excediesen de la suma total de los 240.850 Billetes, se reducirán proporcionalmente, mediante aviso que se pasará ántes del 15 de Mayo.

PAGO. Los pagos tendrán lugar como sigue: •• . , ,
2(X) reales, ó sea lU por ciento del valor nominal de cada Billete que se pida, en el momento de la suscricion.

el 15 de Mayo próximo, 
el 20 de Junio, 
el 25 de Julio, 
el 30 de Agosto.
el 1 de Octubre, hecha la deducción de 3 j)or ciento del primer cupón que vence el mismo dia.

240 id. 12
300 id. 15
300 id. 15
300 id. 15
240 id. 15

1.580 82 por ciento.

El recibo ÜAÍdiez por ciento al contado, y del doce por cwito el 15 de Mayo, servirá á los suseritores para acreditar su derecho; y cuando paguen el 20 de Junio el quince por ciento, recibirán títulos provisionales al portador. 
Al completar el pago, se les entregarán los delinifivos.

Los suseritores podrán anticipar en todo tiempo los plazos no vencidos, con elabono que corresponda al respecto de cinco por ciento al año, recibiendo en este caso los títulos definitivos.
Toda demora e n  el puntual p ^ o  de los plazos sucesivos al de la suscricion, llevará consigo el recargo de sc w por al año; pero trascurridos tres meses sin que se realice, el Banco de C a stilla  se reserva el derecho
vender las suscriciones que se encuentren en este caso, á costa y  por cuenta délos m orosos, que sólo recibirán el líquido de los desembolsos hechos, despide vender las suscriciones que 

hubieren pagado. „  , ,
SK SUSCR BE.—En Madrid: oficinas del B.anco d e  C a stilla , calle del Barquillo, num. 3.
En provincias y el extranjero: ei. las oficinas de los representantes del Banco y en los establecimwitos que se designarán en los periódicos locales. 

• Pueden hacerse tambhn las suscriciones por correspondencia, acompañando á los pedidos letra á la vista del importe del 10 por 100.

)ues • de deducidos gastos, y  el interés de demora por lo que no

BULOS AHKi.lSTlllLGlUOS
contra ¡as enfermedades del estómago, sean ó no dolorosos, elaborados en Cuefica desde 1857, 

p o p  D .  F r a n c i s c o  A i m a z a n ,  f a r m a c é n t i c o .

La* cajas In t im a s  llev»n alrededor la Arma y rúbrica del autor y  se reBiten de su cuenta 
i  la có n e , por el coche correo, á quien las pida en carta particular.

DEPOSITOS.
Madrid, farmacia del Sr. Carrion, calle de la Abada, núms. 4 y  6, esquina a la de la Salud 

(no confundirla con la del núm. 22).—Provincias: Antequera. Espejo hermanos; Albacete. T e - 
var; Almería, Vivaa; Alicante, R. Hernández; Avila. Salcedo; Búrgos. Llera; Badajoz, Orduña 
y  Sánchez: Bailen, Albornoz; Bilbao, Ruiz; Cindod-Real. Gómez Casero; Cádiz, Martinez (far­
macia de las columnaa); Campo de Criptana, Longoria; Granada, Salcedo; Guadaiajara, Ahna- 
aan; Haro, Baltaná?; Huesea, Camo Nugues, farmacia de la viuda; Jaén, Martinez; León, Me­
rino e hijo; Lucena (Andalucía), Muñoz Molero; Logroño, Zardoya; Málaga, Oalvet; Ontenien- 
te Porrea; Oviedo, Santamarlna; Pamplona, Esparza; Falencia, González Ibarra; Quintanar de 
la Orden, calle de Santa Ana. 20; Sevilla, farmacia del Sol, Triana, y viuda de G arda; Sego- 
y j i  González Manso; Santander, de la Vega; San Sebastian, Usabiaga; Toledo, López de Cris­
tóbal; Valencia, Greus; Vailadolid, Bellogm ; V e r^ ra . Vülareal; Zamora, Macho; Zaragoza, 
Rioa hermanos; y  en varias otras oficina» y  poblaciones del reino.—P r « i o  de la caja, 21 rs.—  
Pedidos al autor, quien cuenta en Madrid y otros puntos del reino con correspoaaatas. (37)
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CAFES MOLIDOS
DE LA

CO.MPAíSIA COI.OMAL.
T o s t a d o  d i a r i o  s i n  C T a p o r a c i o n .

CINCO CLASES
empaquetadas por 4, 8 y  16 onzas.

Q u iü c c  a ñ o s  d e  n o m b r a d ia  y  s u p e r io r id a d . ;
Depósito general oalle Mayor, 18 y 20, Madrid. 

S u c a r s a l ,  ü lo n le r a ,  H.

LIMONADA PURGANTE DE CITRATO DE MAGNESIA

d e

L A B O R A T O R I O  Q O X B llC O  T  B O T I C A

Don Manuel R, Hernández 
Caite M ayor, 27 y  29, Madrid.

Con la cantidad contenida en una botella se obtiene un purgante sumamente benigno, efi 
caz y de excelente paladar. Con el flo de evitar loa incoa venientes harto frecuentes d» la lim o­
nada dispuesta de antemauo en este estableeimieuto, se dispondrá en el acto en que se pida 
con sólo esperar cinco minutos; sacrificio insigaifieaote atendiendo á ia seguridad que se logra 
en sus efecto».— Precio, 7 ra. botella, media, 4 reales.

En este mismo «stablecimiento se despachan toda clase do especialidades farmacéuticas, 
tanto nacionales como extranjeras, y á precios económ 'cos (27)

PEÑA,
P E L U Q U E R O  Y  P E R F U M IS T A .

Premiado en la última Exposición Aragonesa y por la sociedad 
de Amigos del Pais,

ofrece á V. sns e.®tahIecimientos situados en la caile de Abada, númoroa 24 y  £5 (tres tien- 
u%8 en Madrid, en donde se afeita, coita-y riza el pelo por 4 rs.; cortado ó  rizado 2 rs.; también 

admiten abonos por tajetas i  10 rs. docena; sirven para afeitar, cortar, peíoar ó  rizar el 
.'«In.) So hacen pelucas para señora® con raya francesa de gró, gasa, ó  tul vejetal de lo mejor, 
de 180 4 5 ^  rs; id . medias pelucas con dos rayas, de 2 %  á 280 rs., y mas inferiores con dos 
rayas de 14o á 240 rs.; id. enteras con raya de tnl española, de 200 á 320 rs.; rayas solas para 
adelante, desde 40 á 100 rs. Lazos y castañas á 30, 40, 60, 60 y 80 reales cada uno; hay de 
todas clases y modelos muy bonitos. Moñas de tirabuzones, de 4 á iOO r».; ruló de peloy  de 
clin paira «1 peinado á la romana, de 12 a 26 rs. Añadidos y trenza», de 20 á 300 rs. R izos de 10 
á 60 ra. par. Sortijilias á la ilusión, desde 2 0 4  f(l rs. par Oapriehos de pelo de todas clases y 
tamaños, de 4 á 30 rs. psr. Bucles sueltas desde 6 re, e s  adelante. Pelucas para toda clase de 
imágenes, los precios son según el tamaño y la claee; igualmente toda clase de pelucas blan­
cas antiguas y  para cocheros Pelucas enteras para caballero, desde 80 á 240 re. Postizos ó 
bisoñes lie tejido ó al piqueado, imitando ai natural, desde 40 á 200 rs., según «I tamaño v 
ciase. Atgoiiones para rizar el pelo á 3, 4 7 6 re. docena 

También se hacen toda clase de cambios y composturas, se lavan pelucas de señora y  de 
caballero por un nuevo método, quedando la raya tan brillante como si no se hubiera estrena­
do por 6 y 10. rs. cada una. üe enseña á peinar sefioras toda clase de peinados, á precios m ó­
dicos: hay salen independiente para peinar señoras servidas por las mejores ofieiaiae; se hace 
to la  clase de rayas y tapa-calvas, por difícil que sea, imitando al natural. Trencillas para 
sortijas pulseras, cuadros y cuantos adornos de pelo deseen loa señores que gusten favorecer 
estos establecimientos.

Se venden cepillos para la ropa, sombrero, cabeza, diente® y uñas; gran surtido de peines y 
lendreras de marfll, concha y de todas clases: peinetas, esponjas y  horquillas.

P R É S T A M O t

sobre alhajas, papel del Estado, fincas 
y  papeletas del Monte de Piedad.

Baratura, prontitud y reserva al hacer las 
operaciones, calle de Preciados, núm. 13, en­
tresuelo, Madrid.— Los prestamos de alhajas 
66 hacen por un año.— Venta de alhajas y re­
lojes de oro á precios muy baratos.—Mensnal- 
m ente se imprime la lista con loe precioe de 
los alhajas que bay de venta, y se da gratis 
en el establecimiento. Los relojes se venden 
garantizados, para lo enal, la casa, además da 
BU contribución, está inscrita en el gremio de 
comerciantes de rtíqjee.— No se compran, ni 
venden, ni empeñan alhajas de double, plaqoé, 
ni piedras fal-as, y si sólo de oro, plata j  pie­
dras linas.— Se compran y  cambian alhajas.— 
Se compran toda clase de papeletas de empeño 
de alhajas, cortas de pago de Ja Caja de Depó­
sitos, papel del Estado, libranzas del Giro 
mutuo y  carpetas de cupones.
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F A R M A C IA  DE ESCOLAR.
Cajas (ta polvos de arroz con borla, 4 re.
Polvos impalpables de flor de arroz con aro-» 

ma, libra, 6re .
Agua de colonia superior, cuardllo, 10 re.
Coid Eream superior s  la Saltana, onza, 

I  1[2 rs.
Frasqaitos de estractos para pañuelo, desde 

4 rs. en adelante.
Agaasani'arTadentlfríea.frasco, S rs.
Polvos dentifrieos, almohadillas para la ro 

pa, pomadas, oceitee y varios otros productos 
de perfumería, tanto nacionales como ex ­
tranjeros. /gi

PLAZA DEL AN GEL. NÜM. 3, BOTICA.

LA ESTRELLA ORIENTAL.
Carrera de San Gerónimo, núm. 4, esquino á 

la calle de ia Victoria.
En esta acreditada casa acaba de recibirse 

tm bnen surtido de bisntería de doublé, flo­
reros de China y  de Bohemia, lámparas para 
salas y  gabinetes, y  muchos objetos de ca­
pricho para regalos. 21

CERVEZA INGLESA 
d e  B a s s  e t c .  C .®  P a l e - a l e .
Los amantes de esta deliciosa bebida, en­

contrarán un gran surtido á los precios si­
guientes: la botella 6 reales; la docena 66 rea­
les; se abona un real por cada botella de­
vuelta.

Ultramarinos de Cárlos Prats, «Las Colo­
nias.» Arenal. 8. ¡ig j

G R A N  B A Z A R  DE P A R I S
P rim era  casa  en ju g u e te s .

Peligros, 16, fren teá  ¡a de Jardines.
Hay un escogido surtido en pendientes, al­

fileres, sortijas, guarda-pelos de oro y  doublé. 
carteras, petacas, porta-monedas, neceseres 
de viage para señora y  caballero, objetos para 
tocador, cristalería, muebles, jaulas orienta­
les, juegos de sociedad é.inflnldad de objetos 
de capnclio á precio® sumamente baratos eo­
mo lo tleneacreditado. (16)

Ayuntamiento de Madrid




